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$@j3C=t t.acad6mico cuya vida, breve en años y fecun- 
en enseñanzas, tengo el triste al par que 

?*grato deber de reseñar ante esta Corporacion 
Q -2 i. respetable, es un nuevo testimonio de que los ;i 'li @$bombrAs Q que salen del &el comun representaii en 

SU valía un elemento personal 9 otro histórico, 
son hijos á uii tiempo, si es lícita la frase, de sí propios y de 
las' ciicunitancias. Bajo el silencioso r&gimen de la  monas- . 
quía pura', ó en épocas normales, pacíficas, serenas, don 
Fraiicieco Permanyer y. Tuyet habria Givido la. sosegada 
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vida del profesor 6 la más atareada del abogado, entretenido 
sus ocios en las modestas sesiones de nuestra Academia, ci- . . 

mentado su reputacion con los trabajos del hombre estn- 
dioso y las virtudes del hombre Nacido despues de 
iniciada la revolucion española, se ha distinguido entre la 
generaciou que ha sido en ella espectadora y combatiente, 
que se apasionó de sus promesas y nutrió de sus esperan- 
zas, que ha tomado parte en sus luchas y sufrido el vaiven 
de sus destinos, que ha pasado por las alternativas de la, 
fe y de la duda en sus principios, de la ,confianza en su 
triunfo y del desaliento, que se ha sentido orgullosa de 

. sus legítimas conquistas y desfallecida al columbrar los 
peligros que las amagan , y que, á pesar de la fatiga que 

' abate, de los desengaños'$ue entristecen, del sombrío por- 
venir que conturba el ánimo, no renuncia á proclamarse 
hija de esta sociedad y de este siglo. 

Grandes dotes morales 6 intelectuales habia atesorado 
Dios en el alma de nuestro conscício; mas para desplegarse 
en toda sil espontaneidad y energía necesitaban la trasfor- 
macion social de la nacion española. La fe de su alma, la . 

rectitud de su conciencia, la dulzura de su carbter, la 
severidad de su jiiicio, la flexibilidad de su talento, la elo- 
cuencia de su palabra, su buen gusto literario, i cómo no 
habian de elevar en todo tiempo la reputacion de Perma- 

~a 
iiyor y rodearla de envidiable aureola! Pero esas dotes 
pudieron ostentarse mejor y en toda su riqueza y lozanía 
cuando el espíritu de la revolucion española liubo penes 
trado, n o  sólo en las instituciones y en la vida de la socie- 
dad, sino tambien en su literatura y sus artes; cuando al 
lado de los partidos políticos luchaban en rudacoñfienda 

. las escuelas literarias , y vacilaban las ccrencias al.iuismo 
. . tiempo que se a1teraba.n las costumbres ; cuando, en u n a  

palabra, comenzaba nuestra nacion á tomar parteen el graii 
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litigio entre la sociedad antigua y la sociedad moderna. Sin 
estas circunstancias, quizás no se habria distinguido Per- 
manyer entre la  generaciou S. que perteuecia; pero en lo 
más fragoso de una revolucion intelectual. y social como la  I 

que ha corimovido 5 Esparia, cuando todo estaba en dis- 
cusion y parecia necesitado de un nuevo espíritu, SUS altas 
y no comunes dotes tuvieron ocasion de desenvolverse en 
más espaciosas y variadas esferas, en las que siempre pro- 

. curó aduuar coi1 sil fe en la  autoridad inquebrantable de 
los principios morales, su identificacion con, las nueVas 
~ e r d a d e s  que descubre la ciencia; coi1 su con~jiccion de que 
están destinadas al perfeccionamiento las siciedadcs.huma- 
iias , su adhesion á las grandes creencias y tí las institu- 
ciones seculares en qué se revela el espíritu nacional. 

En la  vida de nuestro consócio todo lo an ina  este cri- 
terio,  todo lo singulariza esta tendencia. De ah; su uni- . . 

dad ; de ahí su belleza mora¡; de ahí tambien s ~ . ' ~ o ~ v l a r i -  
dad,  esa pop~ilaridad que aun hoy, corridos mas de cinco 
aüos desde la  muerte del patricio A quien lloramos, hace vol- 
ver tristemente los ojos hácia su. tumba, como la sepultura 
de una esperanza. Y no f& popular csa vida porque se dei- 
arrollase variada en cont,rastes, accidentada por sus vicisi- 
tudes, ruidosa por sus luchas en la arena política, embelle- 
cida por su acción creadora en l a  esfera social: labró Per- 
manyes s u  fama, lenta ,  modesta, laboriosamente, consa- 
grando sus altas dotes intelectuales S. la ciencia, las fuerzas 

. , de su  juventud y su virilidad al  trabajo, la  extension de su  
saber y l a s  luces de su experiencia al  servicio de.su Patria,. 
toda la  riqueza de cualidades que encerraba su alma a l  
cumplimiento de su  deber. E n  perfecta armonía su  inteli- 
gencia con sumoralidad, la  tendencia de sus estudios con 
la direcciori de siis sentimientos, las aspiraciones de su  vida 
públic& con los bibitos de su vida privada; 5 pocos hom- 
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hres como A él piieden coi] tanta exactitud aplicarse aqiie- 
llas palabras de Ciceron en sus Oficios : p~eciara  est ceyzba- 
óilitas in 9nz.qzi uita; y si no es comun poseerla en los dias 
de paz y reposo para los pueblos, aun es más raro conser- 
varla en medio de la fermeiitacion dc las ideas, de la zo- 
zobra de las creencias, del enflaq~iecirniento de todas las 
autoridades morales, de la agitacion de todos los intereses, 
de l a s  luchas y sobresaltos y contradicciones y apostasías 
que llenan la  historia de !a sociedad presente. Pero conser- 
vóla Permanyer, cimentando su  popiilaridad en ella, por- 
que amó la verdad y e l  bien, la  religion y la libertad, ¡a 
ciencia y La patria, la tradicion de los siglos y la edad en 
que le habia t,ocado hacer su peregrinacion en la tierra: 
dc ese amor impregnó , por decirlo as í ,  su a lma,  y con él 
dió B su cadtcter los contornos, á sil conducta la. igiinldnd 
que en el breve curso de su vida le distinguen. 

Descendiente de una antigua familia. de esta ciudad, 
siempre feliz en su decente medianía, en su seno tomaron 
inclinacion los hibitos , raiz y vigor las ideas morales de 
nuestro malogrado consócio. Fué sil 'padre D.. Juan Per- 
manyer,  modesto propietario y honrado fabricante, ' en  
quieu la fortaleza de las creencias competia con la sencillez 
de las costumbres', y que ,  severo hasta. la inflexibilidad en 
el ciimplimiento de sus deberes, ,e ra  apasionado hasta el 
entusiasmo por las glorias y costumbres catalinas. S u  ma- 
d re ,  D.' Josefa Tuyet , falleció á los pocos meses de haber- 
le dado á luz ; pero, pasado á segundas nupcias D. Juan ,  
con él compartió el cuidado de !a educacion de sus hijos sii 
nueva esposa que amó como suyos, no teniéndolos propios, 
á los que lo eran d e  su marido. Las semillas del bien que la 
educacion arroja, germinan mejor que en otra atmósfera en 
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la de felicidad y v i h d  que rodea el hogar de la familia; y 
Permanyer aprendió bajo el paterno techo con la  insinuante 
dulzura del e,jemplo mejor que con 1% severidad de los pre- 
ceptos, las pricticas cotidianas de 1 i  orabion, la adhesion 
filial al  nativo suelo, los sentimientos de probidad y honor 
en la vida, la alegría y la pcrsercraucia en el trabajo , la 
modestia sin afectacion en la fortuna, la serenidad y la  
fiimeza en las adversidades, y la resignacion cristiana en 
el dolor. ' 

Lentos fueron los progresos que hizo en sus primeros es- 
tudios. IIabia en su  inteligencia m i s  rapidez de concepcion 
que actividad, m i s  flexibilidad que arranque especulativo, 
más brillantez que pofundidad; más finurade disceruimien- 
to que inclinacion á las generalizaciones ; pero sus primeros 
maestros no acertaron á descubrir.estas ricas y variadas 
cualidades de su  talento. Un religioso de las EscuelasPias, 
Profesor aveutajado y diestro, el 1'. Giralt , es quien supo 
desperturlas ; y desde.eutónces rivalizó con los mejores e n  
los ejercicios de retórica y filosofía. (1) , poniendo de mani- 
fiesto su aptitud para 1s 'carrera del foro. A ella atraido por 
el ejemplo de sus condiscípiilos nias distinguidos, ernpu- 
jado á segyirla pof las circunstancias de l a  Bpoca , sedu- 
cíale á su familia, a l '  inclinarle 6 adoptarla, el bello por- 
venir que SUS felices dirposiciones l e  presagiaban. Siempre 
ha sido profesion honrosa la abogacía, y siempre h a  teni- 
d6 atractivos para las inteligencias ganosas de noble me- 
d ro  y de legítima influencia social; pero en los países li- 
breses más fascinador este atractivo, porque el juriscon- 
sulto conquista la  posicion y la influencia si11 e1 auxilio de 
la riqiicza .y sin el prestigio de la cuna: En ellos, los hom- . . 

( 1 )  Eii la rátrdrarlr Filosafiasastui~o coneliisioiies, lo que traen aquella cpo- 
ea una ile las mis relevautus inuestras dc la siipeiiaridad de un alurnno. 
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bres que profesan el Derecho son el  núcleo intoligente de 
la clase media, el elemento moderador de las tendencias, 

menudo egoistas , que ac.aricia esta clase, la fuerza pru- 
piilsora de sus legítimas y no siempre bien concertadas as- 
piraciones. E n  estos países la abogacía franquea los esca- 
ños del Parlamento y la silla curul del Poder; y trasfor- 
mado en legislador el jurisconsulto influye en la  vida nio- 
ral de los pueblos, traduciendo en leyes su coucepcion de 
la Justicia. Y en los dias en que se abre una nueva era po- . 
Iítica para las naciones, la clase que m i s  pronto desciendc 
al estadio en que se controvierten los grandes problemas 
sociales, la  que col1 más brillantez y fortuna lucha en Su 
arena, es de ordinario la de los jurisconsultos. Hizo Per- 
manyer sus estudios primero en la Universidad de Cervera, 
despues en la  de esta ciudad y finalmente en la  de Sevilla; 
y eii la última recibió la investidura de Licenciado, despues 
de ejercicios desempeiiados con singular liicimiento , que 
presenció como censor y recordó años adelante, y a  su ami- 
g o ,  el esclarecido literato y enlónces Prufesor de aquella 
Rscuela , D. Fermin de la  Puente y Apezechea. 

La aficion á las tareas del foro no caracteriza la primera 
vocacion de Perrnaiiyer. Amaba más entónces ia literatura 
que el Derecho ; la poesía le c a u t i ~ a b a  m i s  que la ciencia. 
Rico de imaginacion y entueiasta por todo lo bello, ocu- 
pó los años de su juventud en fugaces trabajos li- . . 
terarios, leidos unos en el seno de  l a  Academia que habia 
formado con su  hermano mayor y algunos amigos, publi- 
cados otros en los periódicos comq artículos de costuinbies . ' 

y de crítica teatral ; notables los primeros por su desenfado 
y gracejo, y m5s notables todavía los de crítica de las 
composiciones líricas por la  finura de sus ol&vaciones, 
hijas mas bien del sentimiento estdtico que del profundo 
conocimiento del arte. Tarnbien di6 -i luz algunas poesías, 
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entre las que se dist,ingue la dedicada á la muerte de Vi- 
cente Cuyás, impregnida de profunda melancolía y ,  en 
alguna estrofa, rebosante del dolor que afli'gia álos amigos 
y admiradores del malogrado jóven, que, imitador de las 
inspiraciones de Bellini en su primera composicion musical, 
presagiaba levantar 5 envidiable altura en nuestra patria 
aquel arte que Platon recomendaba en su República como 
la parte principal de l a  educacion. 

Nacido el 29 de enero de 1817 habia entmdo en su ado- 
lescencia al iniciarse los nuevos destinos de la nacion espa- 
nola. i Grande influjo ejerció esta coincidencia en susideas 
y su porvonir ! En aquel período de lti vida comienzan B 
inanifistarse en toda su lozanía las dos facultades que 
inás se hermanan, el sentimiento y la irnagiuacion ; y, 
Svida entónces de emociones el alma, hállanse expuestas 
en su direccion á grandes extravíos, si su posesion y sil 

, .  . 
fuerza.se revelan en los albores, de una revolticion política 
y social. El crujido de los instituciones que bambolean, el 
polvo que levantan las que se derrumban, la poca firmeza. 
con que se asientan !as que de nuevo se establecen., la lu- 

, cha entre las ideas de otroc.dias y las que se presentan co- 
ino regeneradoras, la confusiou entre las costumbres secu- 
lares y las que, mal diseñadas aun ; pugnan por desalo- 
jaklas, la pasion con qué se defiende lo antiguo irritando 
5 la pasion con qué se proclama lo nuevo, la resistencia 
de los intereses creados á la sombra de l a s  .viejas institu- 
ciones y que dificulta el curso al ímpetu arrollador de los 
intereses modernos, todo hiere fuertemente la imaginacioii 
y excitavivamente el sentimiento, todonos arrastra con ver- 
tiginoso impulso y no siempre en direccion afortunada. 
Los libros que en. tales dias caen en nuestras manos y lee- 
mos con voraz impaciencia ;  los^ sucesos que 6e desarrollan 
8nte nuestros ojos, con seductor 6 con aterrador espectk- 
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culo; aquellos con las ideas que propagan, éstos con las 
emociones que despiert,an ; los primeros con la autoridad 
que ejercen sobre. las. inteligencias jóvenes, éstos con 13. , 

excitacion que producen en camiones que rebosan de ardor ' . 

y de entusiasmo, son, al comienzo de las revoluciones, las 
influencias decisivas de nuestra filiacion política y la base, 
6 nlenndo ignorada , de nuestras creeiicias sociales. Por 
dicha de Permanyer , los libros que formaron sus primeras 
lecturas, los sucesos de que fué como todos testigo influ- 
yeron en sus ideas y sentimientos, pero no extraviaron sii 
inteligericia ; ni oorrompieron su corazon. No se dejó infi- 
cionar por el espíritu volteriano é impío de obras que se 
presentaban á la juventud como profundas lucubracioiies 
filosóficas y políticas y cuya superficialidad las tiene hoy 
dia relegadas al olvido ; no se abandonó al frenesí de des- 
truccion que convirtió en ruinas, cuando nó en pavesas, 
grandiosos y seculares monumentos, templo del Seaor y 
orgulLo del Arte ; no. hizo coro con los que, imprevisores ú 
obcecados, .pediau inmediatas reformas para las cuales no 
estaba aun preparado el país. Gracias 5 su razon, clara y 
severa desde su adolescencia ; gracias A su envidiable y 
precoz sentido práctico, no enlaz6 con la legítima hepulsioii . ' 

por un régimen que habia conducido la nacion' española á 
su postracion y decadencia, la aversion á- lo que constitu- 
ye las venerandas creencias de las generaciones pasadas y 
los timbres más gloriosos de nuestra civilizacion. 

Así preparado para las luchas de la vida social llegó 
Permanyer d su juventud, afable en el trato, severo en los 
juicios, atrevido en los propósitos, sereno on las, discusio- 
nes,  ameno y un si es no es ciustico en la conversacion, 
incorrecto, pero elocuente en las peroraciones y en los es- 



critos. Comenzó á vivirla al cerrarse con caliginosas 
iiubes elhonzonte político ; y rompiendo de golpe su co- 
mercio :on las musas , sólo prgstó atento oído al rumor de 
las borrascas. Era en 1843, y acercábase la 'crísis de uno 
de nuestros períodos revolucionarios ; parecióle vergonzoso 
el quietismo é inmoralla intriga de las conspiraciones ; y 
no teniendo otras armas de combate, tomó parte en la re- 
dacoion de La Corona. 

No habia caido por aquellos tiempos el periodismo en el 
descrédito que ha alcanzado, no siempre con justicia, en los 
nuestros. Eco de las doctrinas ó memorial de los agravios 
de los partidos, órgano de sus aspiraciones ó campeon de 
sus intereses, poderoso por su influencia y peligroso en sus 
extravíos, repugnante cuando se revuelve en los lodazales 
de la calumnia, honrado y digno cuando se emplea en pro- 
pagar el Bien y la Verdad, las mis  nobles causas , los mis  
sacrosantos. principios, los mis  legítimos intereses lo han 
utilizado para su , defensa . y han triunfado por sus servi- 
cios. En Bi han ejercitado su pluma los hombres más ilus- 
tres en la política y las letras; y los nombres de Brougharn 
y ~ ' ~ s r a e l i ,  de Chateaubriand y Guizot ; de Pallous y 
Montalembert , . de Donoso Cortés y de Balmes van unidos 
6 los mas biillantes combates :librados- en nombre de los. 
principios con$ervadores: 

Y e! la defensa de estos principios. empleó la suya' 
nuestro consócio. Las condiciones de su. carácter y los elei 
inintos de su educacion no podian con&u%-le á profesar 
otros ; los sucesos que se desenvolvian 6 su vista no podian 
desviarle de ellos. Era aquel el n~,omeuto supremo de la liu- 
cha entre los dos partidos constitucionales, nacidos 5 .  raiz 
de la inauguracion de la tercera época del sistema repre- 

. . sentativo en España. Queliael partido progresistallegar de 
- 

un golpe al desenvolvimierito completo del nuevo régimen, 
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buscaba e l  partido moderado su ifiaozamieiito en ieforu~as 
sucesivas, pero lentas ; pugnaba aqu6l por romper brusca- 
inente con lo pasado, anhelaba Bste enlazar los elementos 
tradicionales y permanentes de nuestra civilizacion con las 
iustituciones iniportadas por el espíritu de la $oca ; veia 
el primero en la Autoridad un obst6culo y en el pueblo un 
operario .infatigable para la reconstitucion política del país, 
miraba el segundoen la Autoridad un aliado y en el pue- 
blo un ariete que destruye, pero no reedifica ; era por sus 

- tendencías un partido revolucionario ei primero, era por 
sna doctrinas un partido conservador el segundo ; y Per- 
manyer, nó con la filiacion que exige sumision hasta el 
servilismo, sino con la fe en los principios que hermana la ~ 

adhesion con la independencia, sirvió con decision y 
ardor la hermosa causa por la que han peleado siempre las 
almas elevadas y los nobles corazones : la causa del órden 
sin tiranía, de la Autoridad sin arbitrariedad, de la liber- 
tad sin licencia y del progreso sin revoluciones. pe ro  sir- 
vió & esta causa por conuiccion y con desinterbs. Llegado el 
dia del triunfo, el joven atleta depuso calladamente sus ar- 
mas y volvió gozoso i la vida privada; no pidió, no ambi- 
cionó, no aceptó el menor galardon por sus seraicios : cum- 
plidos sus deberes de patricio, creyó que debia librar su 
porvenir en el ejercicio de su profesion de abogado. Ejemplo , , 

desgracia no comun, pero no por esto ménos digno de 
imitacion y de encomio. 

Con lustre para su nombre, con gloria para nuestro fo- 
ro tomó aquella determinacion. Reunia nuestro consócio el 
mayor número de las .cualidadea morales B intelectuciles 
que'conquistan justa fama al abogado. No era un pensador . . 

profunllo, pero abarcaba las cuestiones en todas SUS ,par- 



4( 15 
tes , y sin olvidar los detalles sabia sintetizarlas con fe- 
licidad y vigor. Extensos y 'bien sazonados sus cono- 
cimientos jurídicos, tenia como la intuicion de los gran- 
des principios del derecho, especialmente en el civil, 
en el penal y en el mercantil. Pocos le igualaban y no 
le aventajaba ninguno en facilidad de comprension y en 
la claridad de .sus ideas. Contundente en sus razona- 
mientos sindejar de ser decoroso, era elegante en su frase 
sin ser atildado, vigoroso sin ser declamador. Su probi- 
dad sin fausto, sus irreprobhables costumbres atraíanle 
consideracion y respeto; su ,desinter& q u e  rayaba. en 
abandono, sus maneras siempre sencillas ganabanle gene- 
rales simpatías. En las juntas era notable su dictámen por ., 

lo discreto y preciso, y si discordaba de sus compañeros, ex- 
ponia su parecer con franqueza, pero con deferencia y de- 
coro. Sus escritos, Q veces prolijos, achaque comun en los 
hombres del foro, se distinguian por el método en la exPo- 
sicion, el desedvolvimiento lógico de las ideas y la habilidad 
en sortear g s  dificultades que presentan casi siempre las 
cuestiones jurídicas. Brillaba sin rival en sus peroracio- 
nes por la elevacion de su estilo, la no.vedad de la argu- 
mentacion, lo copioso de la erudicion legal y la buena dis- 
trihucion del discurso; e n  las improvisaciones cautivaba 
con la fecundidad de su ingenio y l a  novedad de sus ob- 
servaciones. Las m6s compiicadas cuestiones de derecho 
privado presentábanse, en sus informes senc?llns y f6ciles. 
de resolver, á favor de su método en exponerlas y de su ha- 
bilidad en discutirlas, porque era tal.la lucidez de su talento, 
que 6 menudo los razonamientos contrarios ganaban en 
claridad y .  vigor al tiempo que sus labios los reproducian 
para combatirlos. Y cuando su voz resonaba, ardiente, apa- 
sionada en la acnsacion ,conmovida, . patética . en la defensa, 
con ocasion de alguna causa criminal de importancia, su 
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elocuencia encontraba los felices rasgos que el talento inii- 
ta, peio que sólo son patrimoiiio del genio. %r manera que 
desde que tuvo ocasion de ostentar públicamente sus dotes 
oratorias (l), crecirí de dia en dia su fama, sin menguar 1111 
solo instante hasta su muerte ; aplaudíanle sus compañeros 
y elogiabale la  magistratura ; y al descender de los estrados 
de los Tribunales, en los que. resonaba. diariamente su 
voz, a menudo dos ó tres veces en una mañana, aguardá- 
bale una selecta y numerosa clientela, siempre en aumen- 
t o ,  para confiarle la  defensa de sus derechos ó para. solici- 
tar la lnz d e  sus consejos (2). 

(1) Su aptitud p;iia la ahugar:ia descubriúiii de los piiiiieros el antiguo Do- 
cano dc niiestia Farultacl dc Dcreclio. Prcsiilciite quc (116 taiiiúicii dc est;i. 
Aradeinia, el inolvidable D. llainon Xoig y Rey. Su despaclio eva eii 1844 
(,no do los más acreditados de Rarceloiia. Creado pui. su tio D .  Jiiaquin E+?'- 
drspues dc la reacein~ do 1824, corrió Ii*jo l i  dirir:cionde aqiiel desdc iluc, 
i.est;iulccidn el rbgiincn coiistitiicianal Rié D .  .Toaquin elcvado á %lbs eaygos 
de kr niagist~atura y dc la  politics; 1iei.o Roig, ilustradu juiiscoosulto y bueit 
liablista, c a i ec i adc  dotes oratorias. Descubriólas en Pi:r6unyei. y asociólo ó 
su liiifrte ; y cn 41 aprendió nues t~o  conhiício á vencer los~ifici i l tadcs de l i ~  
práctica., i ejei.eer la  profrsinn con el decoro y entiisinsmo que son garaiitia d i  
los tiiunloc legitiiiios 5- du~aderos , y á hacei iliscretousu de sus dotcs de oiU- 
dor y d e  iu ciencia de juriswrisultn. 
j2) Testimonio son de su fama. las nuestras dc ronfianza que de continuo 

iocibia. Su clio~tela pertcnceia á todas las clases de la sociedad 3, estalia dos- 
pavramadn por todas las camairas de Cataluña; la  mayor p;iite de las socieda- 
des rneieniitiles le tenian por asesor, y casi todas las Corporaeioncs, y inuy 
especialiiicnto el Byuntamicnt'o dc cstir capitai, pedianlc coii fsccueiicia su dic- 
támeii. La Junta dc gubieiiio dcl Cclegio dc Abogados numhióle en  l e51  iiidi- 
viduo do Iir Cniiii$oii e~icargadn de infirmar sobra lar 46 preguntas fo~niula- 
das pur e1 Gnbieror~ para proparar la  rel'oinla delcódigo penal, habiendo e&- 
do csperialmcntc encwgadu. en uniun ron el quo rstaslincas eseribc, de la 
~eda<:r:ion defiiiiti~ra del Inhrtke; la  Audiencia lc Iiahia escupido varias veces 
para censor cn los axáiiienrs de-los aluiiinos dcNotan'a y para suplente da Ma- 
gistrado; y el Tiihunal de Curiicrcio le contó entic sus r:ousultores sustitutos 
desde 1855 hsstii que nuistro consório se trasladó delinitivamente lacúrté. E l  
Iiistituta Bgrieola Cntiilari de Saii Isidro, dc ciiga Couiisiun dentilics era indivi. 
duo, Ic snc'argú iniportaiites t~abajris jurÍdivos; de los ~ U C  no cabe liasa~.poi. alto 
el rclatiiri, h las incjuris de que es susecptiblc el Código penal cn lo que afezlii 
á lus interescs'agricolss, y cl Iiifo~.iiic qua cvacrió <:un su intiriio iiiiiigo y digiin 
innsijcii, niiesti.0, D. lSstaiii*liiii Reyiials y Haiiasaii : sii!ii.e Ins ir~cdicis d r  01,iiai 
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Rayando su reputacion á tanta altura, hubiera debido 

ejercer alguna influencia en el mejoramiento de las condi- 
- ciones de nuestro foro ; pero, si alguna tuvo, fu6 mas bien 

debida al profesor que al ahogado. Las cualidades más so- 
, 

bresalientes en Pcrmanyer eran qaturales, nó adquiridas; 
espontáneas, n6 perfeccionadas por el arte; y dotes de es 
te linaje no se imitan fácilmente. Pero sirvió, sin duda, de 
ejemplo para depurar el buen gusto oratorio, pues ántcs la 
forma del discurso, si esmerada en algunos, era en otros 
desaliñada y tosca ; y demostró con sus peroraciones que el 
peiisamiento , al ataviarse con las galas del bien decir, en 
vez de perder en claridad y vigor, gana por el contrario en 
limpieza y relieve. ~ n e m i g o  del casuismo , malamente 
confundido'con e1 espíritu práctico, opuso la autoridad ir- 
resistible de los principios la autoridad poco sólida de los 
ejemplos; y eofitribuyó de esta suerte á hacerlo retroceder, 
ya que nó il desalojarlo del todo, pues aun hoy impera, 
bien que en distinta y un tanto angustiosa forma. Y al 
abordar con ventaja todo linaje de cuestiones jurídicas, 
hizo sentir la necesidad de no reducir el saber del abogado 
al derecho civil y al penal ; y obligd á ruborizarse del in- 
justo desden por las demás ramas del derecho, y por aque- 
llas sus ciencias auxiliares que nos hacen conocer los ele- 
mentos generadores de las legislaciones positivas, su rela- 
cion y su influencia en la agitada vida de los pueblos, la 
naturaleza moral y el desenvolvimiento histórico de nues- 

Iris inconvenientes quo o@ia la logislacion hipotecaria entónces vigcnte al 
planteamiento de las sociedades do credito territorial cn España,  notable tra- 
bajo que corre iriipreso g cn cl quc Pcrdanyer deseuipeñó l a p a r t e  que se re- 
ficre i los pmccdimi&tos jurklicos que eonrcnia modificar. Y en 1865, ,ape- 
iias d<iti!icUiadu on NIadvid , designóle la  Admiiiistracio.n de la Real Casa y 
Pntiimonio para d a i  dictáinen con el Excmo. Sr. D. i+Ianucl Cortina sobre 
la iinyortintisima cuertion relativa á la propiedad de los andenes de nuestro 
puerto. 

9 
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tra especie, y la existencia de aquelia suprcriin 5zun ginla les 
de la que han de ser e'manacion y reflejo las que dicten las. 
'Potestades' de la tierra. 

i\Iucho contribuyó á la reputacion de Permanyer como 
jurisconsulto y 6 su superioridad en materia de derccho ci- 
vil la vida científica quc llevó, empezada oasi simultfinea- 
mente con sus trabajos foreuses. Desenvu4lvesc esta vida 
en el escritor, en el profesor y en el académico ; y aunque 
variada en formas, prescnts la perfecta unidad que consfi- 
tiiyc el carácter litcr~rio de nuestro consócio. 

SU vida de escritor fu6 brcve, y atrajole S. ella su maes- 
tro y amigo, D. Ratnou Martí de EisalS. En union con 
D. Ignacio Sanponts y D. Jos6 Perrer y Subirana, sepa- 
rados los tres de la enseñanza por el vendaval revoluciona- 
rio de 1840, acometió en 1843 aquel profesor inolvidable 

. la empresa dc publicar una nueva edicion de las Partidas 
con la Glosa de Gregori~ Lopez vertida al castellano y eñ- 
tcnsamente adicionada con nuevas notas y comentarios 
sobre la legislacion española antigua y modcrna hasta su 
entónces actual estado, obra de grande aliento E inmensa 
utilidad, pero nó superior á las fuerzas de los tres amigos 
que la concibieron. 

En grande atraso se encontraha en aquella época la li- 
teratura jurídica española. Alimentada generalmente dc 
traducciones, sólo de trecho en trecho aparecia alguna 
obra original; y si las primeras 110s iniciaban lentamente 
en las modernas teorías jurídicas, las segundas caracian 
de originalidad , de espíritu filosófico y aun de aquella vi- 
gorosa intiiicion científica en qué la vida intelectual de un 

- 

pueblo se revela. No hay literatura propia sobre ningun 
ramo del saber humano, donde no se reunen en feliz con- 



sorcia el afan siempre inquieto pos el descubrimiento de 
la verdad y la noble independencia del pensamiento indi- 
vidual con la paciente diligencia que requieren las inves- 
tigaciones científicas y la erudicion empleada, nó para 

. 

fastuoso alarde, sino para moderar en su impetuoso vue- 
lo el espíritu especulativo, dando mayor precision y solidez 
á siis afirmaciones. Porque. aun no hemos llejado á la po- 
sesion de estas necesarias condiciones de prpgreso científi- 

' co, si bien mis rica, no es hoy todavía de gran valor nues- 
tra literatura jurídica ; y aún mostramos sobrada aficion á 
las compilaciones y al comentario , cuya. utilidad prictica 
no es d ~ d o  desconocer, pcro cuya tendencia es ménos cicn- 
tífica que la de las obras dogmáticas ó de crítica histórica. 

La que emprendieron los tres expresados profesores no 
podia tener por su propia naturaleza otro carácter que el 
de comentario ; y,  apenas comenzada, liubicra debido in- 
terrumpirse ó marchar muy lentamente á causa de la pre- 
matura muerte dc Sanponts y de Ferrer y Subirana, si Mar- 
tí de Eixalá no hubiese asociado con sumo provecho á su 
empresa á. tres jóvenes letrados de grandes esperanzas, á 
quicncs habia conocido como discípulos y estimado conlo 
compañeros, D. Felipe Vergés y Permanyer, hoy digno 
decano de nuestra Facultad de Derecho, T). Juan Illas y. 
Vidal, publicista distinguido desde sus primeros aiios , y 
niiestro consócio. Tomó este á su cargo la traducciin y 
adiciones de toda la Partida 3 l y  los 17 primcros títulos de 
la 4." y con numerosas notas y extensisimos apindices, 
rivalizó por la bondad de su trabajo con los notabiísimos y 
recomendables comentarios de sus colaboradoses (1). 

(1) Adiciones i veces sencill.?s, pero sieiiipre oportuiiüs, 5 lu glosa dcl li- 
s ccnciarlo Lopez; nuevas ycxtcnsas notas a g ~ c p d a s  i las que del Iatin sc ver. 

tian; dilatados apéndices B continuacion de algunos titulos, h6 aqui la fcmnn 
que á él di6 Peiinanyer con arreglo RI trazo que de la obra Iialiiiin formado 
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. . Tres iaractéres distinguen'el de Permanyer : sabor cien- 

tífico en l i  doctrina ,'sentido práctico en la di~ucidaci~n de 
las cuestiones, +claridad y mStodo en Ia exposicion. Las cua- 
lidades más notables de su talentose revelan en este su pri- 
mer trabajo jurídico, 6 pesar de su forma no siempre so- 
brada de aliñci y de la escasa sazon de algunas de sus ideas. 
No hay en él alardes de erudicion, ni podiaostentarla su 
autor que no era aun, cuando lo escribia, conocedor profun- 
do de los tratadistas del derecho de Castilla. No extraño 6 
las obras de los escritores contemporáneos,' Escriche ; Go- 
yena, Pacheco, Bravo l\l[urillo y otros; no ajeno tampoco 
6 las de los jurisconsultos del pasado siglo y comienzos del 
presente, como La Caúada , Llamas y el Paborde Sala, 
y aun 5 las de siglos anteriores, particularmento las de 
Antonio Gomez y Moliua , éranle poco familiares Palacios 
12ubios , Covarrubias , Montalvo , Avendaüo , Acebedo y 
demas antiguos comentadores de, las diversas leyes de 
Castilla. En  estas mejor que en los tratados, esto es, 
en su expresion , su espíritu, su sistema, prefirió buscar 
la doctrina que los autores habríanle dado tal vez con 

los quo la  concibieron. Entre las notas llamon la  ateneion en la  Partida 3.. las 
.relativas á 10s juicios do coneiliacian g i,cibdes, á las rocusaciaues, compro- 
misos, efectos de la  nulidad. de la  venta de las cosas litigiosas, fuerza de la 
confesion hecha en juicio de conciliacion , prneb* necesaria en las causas cri- 
minales, suspcnsion de los terminas judiciales, valor de la  prueba testifical, 
nulidad de 1s scntenria. dada contra otra anterior, absolucjon dc Id instancia y 
obserraneia dcl juicio, definiciun del'doininio y division dc las cosas, pres- 
cripcion de las de lasciudados ó villas, p6rdida.de laposesion, scrvidurnbre de 
pastos y otras: y en  los 17 primeros titulos de la  Partida 4.2, las coneernienles 
al  oiigeii de las dotes, naturaleza y ciectns de las amas, lcgislacion á quo os- 
tán sujetas las dotes cuando marido y mujor son  dc distinto domicilio, baria- 
ganin, legitirnacion, cualidad de español, leyes de scíiorioa y otras muchas. 
Entre !os apeiidices figuran como wrdaderos tratados uno sobre organiza- 
cion de las Tribunales, extensian de sus facultades y relacion d c  ellos entrc 
si; cuatro sobro apelaciones, suplicaeiones , recuisas.de nulidad y dcmás ex- 
traordinarios yjuicio ejecutivo, y uno sobre el dercclio pasesorio, además de lg 
extensa iiu!a, ya mencionada, sobro perdida de IU posesiog. 
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menos exactitud y pureza; y hubo de considerar de ma- 
yor provecho que las obras de aqiiellos escritores, general- 
mente desprovistos de espíritu científico, y 5 lo mis ,  con 
raras excepciones, claros expositores y regulares coiitrover- 
sistas, el estudio de los mismos monumentos legales anti- 
guos y modernos Tampoco hizo frecuentes excursiones his- 
tóricas , á pesar de que el objeto de la publicacion era pre- 
sentar, á favor del método del Código Alfonsino, el estado 
actual de la legislacion espaiiola ; y estimó más adecuado 
5 la índole de la obra exponer el derecho vigente, que in- 
vestigir el desenvolvimiento histórico de cada institucion, 
caracterizarla en su naturaleza jurídica, descomponerla en 
las partes constitutivas de su organismo, y relacionarla con 
el sistema general del derecho privado. 

Pero inspirada la obra que comentaba, mejor que en las 
tradiciones jurídicas nacionales, en el derecho canónico y 
el romano, hubo de seguir en su trabajo, particiilarmente 
sobre los últimos títulos de la Partida 3." los primeros de 
la 4." las huellas de Gregorio Lopoz. Empujado, de otra 
parte, por la tendencia de la esciiela jurídica catalana, que 
con amor y perseverancia cultiva el derecho romano ; en- 
tusiasta por el valor científico y por el vasto organismo de 
sus instituciones ; estimulado por las propias condiciones 
de la obra y la naturaleza de su comentario á buscar las 
concordancias con aquel derecho, dió á su doctrinaporppo- 
yo la de aquella legislaciou que los grandes jurisconsultos 
que prepararon el Código civil de la moderna Francia to- 
maron por base de su trabajo, con el auxilio de Ciiyás, Du- 
moulin y Pothier: 

Pero apenas estAbamos iniciados, cuando Permanyer es- 
cribió su comentario, en los importantes trabajos históricos 
y exegéticos hechos en Alemania y en Francia. Las teorías 
de Gluck, Savigny , Piichta , Zimmern , Pelat , Ortolan, 



cU( 29 10, 
Bonjean, bilaynz y otros no habian traspuesto aun nues- 
tras frontcras; Faviguy e610 era conocido por su Tratado 
de la Posesion, en sii iiiutilada traduccion mal interpre- 
tado; el libro de Mackeldey era el único que nos habia ini- 
ciado en el metodo de los evpositores alemanes ; y ias mo- 
dernas teorías sobre aquel derecho no fueron populai.izadas 
hasta la traduccion de la obra de Ortolan, dada A luz como 
otras por iniciativa de lino de los mis entendidos juriseon- 
sultos españoles, D. Francisco de Cirdenas, A qiiien deben 
acertada direccion y grande impulso los buenos estudios 
jurídicos en nuestra patria. Permanycr coilocia estas obras, 
y muestras dió en su comentario do haber heclio atento 
estudio de la del gran jurisconsulto aleman , cuyas teorías 
generalmente admite y á veces combate con sagacidad na- 
da comuu y profundo criterio; pero aparece más. versado 
en las de los escritores de los siglos xvrr y XVIII , y sonsus 
autores predilectos Juan Voetuy el célebre Pothier , reco- 
mendab!e el primero por la exactitud de sus ideas y la luci- 
dez de su,esposicio~~, y por la abundancia y solidez, ya que 
n6 por la originalidad de su- doctrina; y vasto espíritu analí- 
tico el segundo, aunque escaso de ideas generales y de pro- 
fulididad de concepcion , i quien se debe la que pudiéramos 
llamar reconstrnccion metódica de las Pandectas. 

Tal es el carúoter que presenta el comentario de nuestro 
consócio. 

SU espíritu, sin embargo, no se satisfacia con el cultivo 
científico del derecho positivo, y de allí el distinto sello li- 
terario de otros escritos, que, aunque de m6ilos extension, 
publicó mis adelante, entrado y a  en el Profesorado. En las 
legislaciones hay algo más que una regla que obliga á la 
voluntad ; cn el organismo de las instituciones jurídicas se 
siente palpitar, por decirlo así, toda la vida social ; y al  
seguirlas en su accion real, en su descnvolvirniento prúc- 
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tico , se acompaiia á la sociedad en la sucesion de sus ne- 
cesidades, en la agitacion de los intereses, en el choque de 
las ideas, que es lo que forma su actividad y eiitreteje su 
historia. Sin ser inclinado I'erinanyer por la naturaleza de 
su talento á la meditacion filosófica, Eralo á la observacion 
de los hechos ; y la 'cla~a luz de su entendimiento le con- 
ducia á comprender rápidamente su naturaleza, 5 penetrar 
en el secreto de SII generacion , y á investigar SUS efectos, 
y a  saliidaliles , ya 'funestos. A relacionar con el. Derecho 

-los problemas filosóficos ó sociales que eranla preocupacion O 

de su época, tuvo tendencia preferente sil espíritu cuantas 
veces, profesor de esta Universidad, hubo de llevar su voz 
en algunasolemiiidad académica ; y no si11 razon se aban: 
donó á csta tendencia tan conforme con la mision social 
del Profesorado. Viven y se desenvtielven las instituciones 
de enseiianza en el :seno de la sociedad civil ; y  .las diidas E , 

inquietudes en que esta. sc agita,  sus frecuentes.convulsio- 
ncs y siis luchas incesant,es, sus necesidades siempre-nue- 
vas y sus aspiraciones siempre sin término , sus largas ho- . . 

ras de fiebre y sus breves dias de reposo, todo influye en 
aquellas instituciones y las atrae y subyuga, n6 para des- 

. , 
' viar, sino para extender el destino de la ciericia. La del De- 

recio no e s ,  no p e d e  ser indifereiite á los grandes proble- ' 
. 

mas religiosos, morales, políticos ó económicos que con- 
turban y estremecen á las sociedades humanas y que se 
presentan pavorosos en sus fórmulas 6 erizados de peligros 
en sus soluciones ; y porque así lo comprendia nuestro con- 
sócio , escogió por .asunto de su discurso inaugural en la 
apertura del ano académicp de1852 á 1~53' el llesecho civil 
altte las nuevas esczcfi'~as poldtz'co-sociales. 

:En 1848 eL socialismo habia pasado del estado de esciie- 
la al. estado de partido, y los que la víspera de la rcvolu- 
cion de febrero en Francia apenas tenian tribuil? para sus 
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doctrinas,, dieron carácter al dia siguiente á la democracia 
triunfante : la república se proclamó democrática-social. De- 
liberaciones que servian de incentivo á las. pasiones popu- 
lares ; batallas en que se libraba la suerte de los grandes 
principios del órden social, pusieron en alarma los intereses 
conservadores y llamaron en su defensa á todas las inteli- 
gencias acostumbradas á discutir las cuestiones que ioflu- 
yen en el presente y el porvenir de la sociedad. Unos con 
escritos de polémica como ~ a s t i a t  y Chevalier, Faucher y 
Franck , Cherbuliez y Boujeaud ; otros con pequeños trata-- 
dos, como los ilustres miembros de la Academia de Cien- 
cias morales y políticas del Instituto ; algunos conrefuta- 
ciones históricas como Alfredo Sudre, ora presentando las 
teorías socialistas en su repugnante desnudez y atacándolas 
en su raiz y su base, ora contraponiéudoles l a s  verdaderas . 
doctrinas morales y las sanas teorías económicas, y a  ha- 
.ciéndolas conocer en su generacion , su sucesion, sus vici- 
situdes, sus ensayosdesdichados,y susvictorias, por fortuna . . 
tan efímeras y por desgracia tan desastrosas, contribuye- 
ron á pacificar los espíritus, á calmar la zozobra de los . , 

intereses, Y refrenar las pasiones en ebullicion y á dirigir 
. Y la ~uthr idad  en su resistencia. . . 

Pero i fenómeno singular E Cuando. en Francia iban' las 
doctrinas socialistas de vencida comenzaba en Espaüasu 
propaganda, y si n o  se presentaban con el aparato de las 
deliberaciones del ~ u x e m b u r ~ o  , iñtroducíanse como ten- 
dencia de cierta escuela política. Esta alianza, pervirtien- 
do á esa escuela , favorecia aquellas doctrinas ; y ante la 
gravedad del peligro, consideró Permanyer urgente el po- 
nerlo de manifiesto y conjurarlo. No abarcó, ni era posible, 
el problema en todas sus partes : el socialismo es justicia- 
ble ante la religion , ante la moral, ante la economía polí- 
tica y ante el dereclio; pero las cir'cunstancias del sitio, la 
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índole de la ocasion y la estrechez del tiempo no le permi- 
tieron consider'arlo sino bajo el aspecto jurídico, y aun nO 
en su conjunto, sino en su relaciou con el derecho civil, bajo 
cuyos dominios caen la familia y la propiedad, atacadas en 
su legitimidad 6 combatidas en su organizacion por las teo- 
rías socialistas. 

Son estas dos instituciones las piedras angulares de la 
sociedad privada. Nacidas con el hqmbre, se han perpetua- 

' - do al través de los tiempos y en medio de la variedad de 
las civilizaciones ; sus trasformaciones , al llenar la historia, . 
han puesto de relieve sus elementos esenciales y permaneii- 
tes,; y las sociedades al progresar á su amparo y encontrar 
reposo 5 su sombra, hari atestiguado, con el testimoiiio uiiá- 
nimc de las generaciones, lanecesidad de su existencia como 
base de su organizacion. Todo el discurso de Permaoyer se 
dirige á demostrar, con el doble auxilio de la filosofía y de 
la historia, que las modernas escuelas socialistas repugnan . 

al buen scntido y entrañan el espíritu de utopia; que la 
Autoridad y el 1)erecho , la familia y la propiedad son las 
únicas y eternas bases de toda sociedad y todo órden en la 
esfera de lo humano, y ,  como obra de Dios, imperecederas; 

a que cuando el hombre, asediado por bastardas pasiones, se 
- 

a\-entuia á combati,rlas, unas veces á impulsos de su razoii 
rebelde, arrastrado otras por las exageraciones del indivi- 
dualismo, y seducido algunas por la impiedad del pauteis- 
mo , convieiie recordar, para su defensa, los santos princi- 
pios que han dado orígeiá la familia y la .propiedad ; y que, 
si pueden ser necesa14as algunas reformas en su estructura 
para acomodar á las condiciones de nuestros dias antiguas 
instituciones organizadas para un órden de cosas distinto, 

- 

la mejora no exige la destruccion de sus bases esenciales. 
Pero el que así combatia el socialismo en sus relaciones 

coi1 el Derecho, refutaba con no menos vigor y fortuna en 
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naturaleza inoral y perfectible, pero finita; eri el reconoci- 
'miento de la dignidad de nuestro sér, libre, pero nó inde- 
pendiente de una ley iiniversal , la del órden ; en los fueros 
de l a  personalidad humana, basados en el principio de la 
unidad de la especie, pero limitados por el principiode so- 
ciabilidad. Y este fu6 el criterio ccn qu8 en ambos disciirsos 
se refutó el individualismo en sus relaciones cin el derecbo 
penal. 

El. comentario á las Part,idas lleva el sello del liodbre 
de foro : en los dos discursos á que acabo de referirme qiie- 
dó la. liiiella del hoinbre d e  doctrina. Allí est& $1 abogado, 
aquí cl Profesor. En aquel escrito descuella el espíritu prác- 
tico ; en los últimos la crítica científica, la especulacion, 
la síntesis. Porque si nativamente no era inclinado 5 ella 
nuestro eorisócio; la flexibilidad do su talento y el poder- 
de asimilacion que' en alto grado . poseia condujéronle & 
amarla desde que vivió en frecuentc comercio intelectual 
con persoiias que se complaciail en la abstraccion y . las  
generalizac.iones. 1 ' le aconteció desde su entrada en el 
Profesorado ; y la cá,tedra, con los hibitos intelectuales que 
engendra, le para esta trasformacionfeliz 6 influ- 
yente en su vida literaria. 

Martí de EixalS habia hecho & Permanyer escritor ju- 
rista: D. Joaquin Rey le hizo profezar. Encargado aquel 
eminente magistrado y antiguo catedrático dc la Univer- 
sidad de Cervera de realizar en la de esta ciudad las im- 
portantes reformas q u e  en instruccion pública acometió 
en 1845 el ilustre literato y repúblico, D. Pedro Jos6 Pi- 
da l ,  en amplio desar!ollo de la ensecanza y para el lustre 
y enaltecimiento del Profesorado, procurú.atraer á él. á lo 
inás selecto de la juvcntud catalana. fimábala Rey,  en la 
elevacion de su alma y 6 tr.a~.és de la severidad de su ca- 
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rácter , cuando. no la veia degradada por el vicio, estéril 
por la frivolidad, marchita por el escepticismo 6 turbulen- 
ta por la ambiciou; y cediendo Permanyer 6 sus consejos, 
dados en forma que más bien parecian preceptos, entró en 
la enseñanza pública por la ancha y franca puerta de las 
oposiciones. 

Desde que vistió la toga pSofesiolial fué la catedra la 
predilecta de sus ocupaciones y el más grato de sus debe- 
'res. Jamás en su desempeño se ,le advirtió dejadez, ni fa-. 
tiga: soldado en el foro, parecia que en las tareas de 1s 
enseñanza encontraba descanso y esparcimiento. Cousa- 
grado 9 ellas con el ardor de quien está. ganoso de gloria; 
con la emulacion del, que ambiciona hacerse digno compa- 
ñero de sus antiguos y justamente reputados maestros ; . 
con el entusiasmo de quien anhela ver reflejada su iuteli- 
gencia en la inteligencia de una generacion que se educa 
para la vida científica y literaria, perfeccionó de aüo en 
año sus programas; y los apuntes, que aun hoyexisten, 
sobre algunas de sus lecciones, esos apuntes en qué en 
imperfectos liueamientos se diseña la fisonomía científica 
del profesor, traduccion exacta de soliloquios en que una 
palabra borrada y vuelta á aiiadir describe la elaboracion, 
el curso de su pensamiento ; los resúmenes que conservan 
de sus explicaciones los alumnos y aun hoy pasan de 
mano en mano, proclaman á cuánta altura elevó su ense- 
ñanza y justifican la envidiable popularidad de qu6 estuvo 
rodeado su nombre. 

Su ingreso en nuestra Escuela dd Derecho acrecentó la 
justa reputacion de que la misma disfrutaba. Estaba al 
frente de ella D. Ramon Roig y Rey, respetado por su 
saber modesto, estimado por s u  carácter sencillo, justa- 
menteconsiderado por su paternal afecto á comprofesoresy 

, alumnos, y distinguido por su buen gusto literario, .un- 
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que desprovisto &e facilidad de locucion. Descollaba entre 
.todos sus compañeros D. Ramon Martí de ~ i x a l á ' ,  recono- 
cido jefe de la moderna 'escuela catalana e n  materias filo- . . 
sóficas y jurídicas, verdadero 'tipo de la alianza entre la 
independencia del pensamiento individual y el respeto de- 
bido á las ideas que son el patrimonio atesorado por las eda- 
des, entre el espíritu analítico que cond.uce con seguridad 
por el camino de la investigacion científica y el espíritu 
sintético que pide á 1a.abstraccion la fórmula de lo que el 
análisis ha descubierto de general y permanente en los fe- 
n6menos. Señalado lugar ocupaba'al lado de ambos, don 
Vicente Rius y Roca, por su extenso conocimiento de los 
textos romanos y el vasto estudio de sus antiguos trata- 
distas. Brillaba al par de ellos D. Ramon Anglasell , po r  la 
limpieza de su frase, la galanura de su estilo, la nitidez 
de sus conceptos, la nobleza de sus maneras y la afabili- 
dad de  si^ trato. Pero distinguíase notablemente en este 
cuadro, con otros justamente renombrados profesores que 
auñ viven, el nuevo cateddtico en quien se admiraban, al 
par de sus conocimientos jurídicos, la fácil y elegante ex- 
presion dc sus ideas, la novedad con que acertaba á pre- 
sentar, para sostener el interés de sus oyentes, las más 
comnnmente admitidas y vulgares, y la facilidad con que 
enlazaba como en natural' .cons~fcio el método digmá- 
tic'o con el exegdtico', la amplitúd de principios en que 
desenvolvia el primero con la fuerza de anilisis que ponia 
al servicio del segundo. Lo cual explica la impaciencia , 

con que se aguaidaban sus lecciones, la perseverante aten- 
cion con que eran escuchadas. Ciencia y aite requiere la 
enseñanza, y: nunca brilla en ella quien no posee gran co- 
pia de doctrina y es 'extraño al buen método'didictico. 
Abundaba la primera en l i s  lecciones de Permanyer , en 
las que las materias se 'trataban con extebsion y deteni- 
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miento y la exposicion de los principios alternaba con la 
dilucidacion de las m 4  abstrusas cuestiones legales ; y las 
cualidades oratorias que le adornaban, y en la cátedra da- 
ban amenidad á la aridez de las materias, contribuían al. 

. atractivo de su ensefianza, sin faltar nunca sobriedad á la 
forma, ni respeto S la dignidad del sitio, que así se'ofcn- 
de de la chocarrería que rebaja como dcl aparato retórico 
que no siempre encubre, mal su grado, la pobreza do 
ideas con el oropel del estilo. . . 

Y era arduo el desempeño de su asigiiatura. Llarnibase 
de Códigos espaíioles , y no estaba determinada por los re- 
glamentos su especialidad ; podia ser considerada bajo di- 
versos aspectos , y el profesorado se hallaba discorde acerca 
de los límites que la circunscribiari. No arredró , sin e'm- 
bargo, esta dificultad S nuestro consócio. Intentó con kxito 
felicísimo dilatar su espacio , sin dejarlo indefinido ; y a1 
efecto la convirtió á un tiempo eii historia internadenues- 
tro derecho civil , en ampliacion doctriiial de este derecho ,, 
y en estudiocomparativo do los diversos Códigos en que sc 
encuentra escrito ; y pidiendole á la filosofía criterio, luz 6 
la historia , enlazó con la eiposicion, el juicio de las insti- 
tuciones civiles de nuestra patria. A manera de tr-ajo pro- 
liminar prese~itaba la nocion general del derecho, y recorria 
en rhpido análisis su naturaleza como ciencia, sus elemen- 
tos absoluto y relativo, la importancia de los estudios. bis: 
tórico-legales , la influencia del derecho romano eu las le- 
gislaciones modcrnas , las condiciones geilerales 'que toda 
legislacien debe reunir, la respectiva autoridad de nues-. 
tros monumentos legales , g la naturaleza y carieter esp& 
cial de cada uno, investigando de paso las causas que le . . 
habian dado nacimiento, los elementos que 6 &~'formacioi~ . 
iiabian concurridci y la influencia que habian 'ejercido en el 

. desenvolvimiento del derecho nacional ;. y era esta intro- 
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duccion tan valiosa por su interés científico como recomen- 
dable por su utilidad practica, pues cuando se trata de 

- presentar el estado actual de una legislacion diseminada en 
diversos Códigos y modificada por gran número de leyes 
cspe.iales, es necesario fijar su respectiva autoridad y sobre 
todo su  espíritu para conocer cada institucion jurídica en 
su faz científica, cada disposicion legal en su fuerza obli- 
gatoria, cada reforma legislativa, en su influencia social. 

No fué ménos feliz en sil método. Obligado a escoger, . 
para la clasificacion de las materias, entre el desde anti- 

t 
guo introducido en las escuelas y el generalizado moder- 
namente en Alemania, no adoptó servilmente ninguno : 
tomó por base el primero y lo modificó conforme al espíritu 
más filosófico del segundo (1); y, siempre bajo la influencia 
de ese espíritu, di6 la preferencia al método dogmatico sobro 
el. exegético, coino niás adecuado á la naturaleza y condi- 
ciones de la enseñanza oral, la que requiere mucho de ge- 

(1) Seguii los programas y extractos de sus lecciones corncnsalia Perma- 
nycr 81 exámen del derecho positir.~ por la teoría dc las condiciones del csta- 
do civil, la influencii dc la  libertad y la  nacioualidiid en ase rstado y las cir- 
<:unstnncias que lo rnodifiran ; determinaha cii seguida l a s  relnciories dc deruclio 
puramentc peisonales, 7 por lo mismo la naturaleza de la  familia. la ilol mii- 
tiirnonio como origen y base dc ella, la  capacidad y demás coudiiiories ricccsir- 
rias para caiitr.aei.lo, sus cicctos juridicoi respeclo :L las l>cisuiias , rcsprctc 5 
los bioi>es. y respecto á los derechos y debercs dc los cónyuges ; y por itltimo 
exponia la  naturaleza dc La patria potestad, sudui.seioii, sus efectos y los modos 
dc ?dquiriila y perderla.Caiactei.izndas despues las cosas, asi por su natuialeza. 
como pnr sus dirisioncs , rerorria siicesivamento lo8 diversos derechos reales, 
sriíalanda á cada uno su iiaturaleza propia, sus respectivos efectos, y los di- 
versos titiilos 1iorquC pueden adwiilis< doteui6ndose. espeeialmentc en el quc. . 
<:S tipo, por decirlo así, de los demás, cl dsreclio de dominio; y c? la inipisi- 
bilidad de rccorrer en uii solo curso todas las instituciuncs dc doie<!hi>"civil, 
solia terniiiiavlu cnn la materia dc lussucesioues, explaii~iidu succsiviimciite la 
rcierante á !u institucion dc Iicrcdcro , testanicntus , fideicomisns, mayorazgos. 
dcsvinciilacioii , desahortiziicinn eclesiástica, l&gadi>s, sueesion fo~zosa , dcshe- 
riilacion y sucesion intistaila. En alguii cursu l>udn expniior l a  teoría del dere- 
clii> pcraonal, cstudianilo la nhligacion eii sci esencia y en sus saiiciones, y dc- 
liricaiido , pucs inis  no consentia la  cortcilad del tiempo, la  hisloiiu y íisoiio-. 
inia general d i  las uhligacioncs y contrirtps scgun.~uestrodcrceho. . . . . 
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neral y sintBtico S que se presta aquel con n15s holgura. 
Con su auxilio entraba en el examen de las diversas insti- 
tuciones civiles ; y lógico en el encadenamiento de sus ideas, 
caracterizaba á cada una en su riaturaleza jurídica, descri- 
bíala en su desenvolvimiento histórico, la espiritualizaba, 
p o ~  decirlo así ,  con la fó~iiula  de los principios legales 
en que se condensaba, hacíala aparecer en s u .  vidi d e  re- 
lacion con las demis inst,it.ucioaes no sólo civiles, sino po- 
líticas y  ena al es, y la d a b ~  á conocer en la realidad de 
su vida propia por sus efectos sociales y jurídicos, cornpa- 
rando siemprc el derecho de Castilla con las legislaciones 
forales. . . 

Si hoy dia en Catalufía es cultivado con inter6s cientí- 
fico este DerechO, débese indudablemente á Martí de Eixalá 
y á Perrnanyir. Antes de ellos, aieuas se recorrian sino las 
materias que más lo separaban del derecho romano; pero 
no era conocido en su historia, ni abarcado en el conjunto 
de su sistema, ni comprendido en su espíritu. Habia por él 
injustos desdeiies , que no justifica bas'tantela incontestable 
superioridad científica de aquel dereclio. Martí de EixalS y 
Permanyer vencieron esta tradicional prevencion y reconci- 
liaron á la juventud conel derecho de Castilla; y no contri- 
buyó poco el profundo conocimiento que de él tenia riuestro 

, . 

consócio al lugar que ocupó entre los más distinguidosjuris- 
consultas que se sentaban en el Congreso, cuando, Diputa- 
do por esta ciudad, tomó parte cri importai~tícirnos debates 
sojre materias de derecho civíl. Su fama traspasó entón- 
ces las fronteras de Cataluña, y se dilató por más anchu- 
roso cspacio ; su nombre fu6 proiiunciado en Madrid como 
cri ~a r i e lona  conel respeto y prestigio que s e  conquistan 
siempre el profesor esclarecido y el jurisconsulto elocuen- 
te ; y desde aquella época la Universidad central sintió, 
cada dia con mayor estímulo, el deseo de atraerlo á su seno. 
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En ella ingreso al fin por concurso , próximo á' espirar "el 
año' de 1862, encargándose de la cátedra de elosofía del 
Derecho, propia del Doctorado ; y á contar de aquella fecha 
dejó de pertenecer 6 nuestra Escuela, para honrarla como 
miembro de la de Madrid, donde pronto tuvo por amigos 
5 todos sus compañeros y por admiradores á todos sus dis- 
cípulos. 

Demostró en el desempeño de la nueva asignatura la 
flexibilidad de su talento, la firmeza de su juicio, la gran- 
de exteusion de sus conocimientos y la ventaja d e  llevar 
disciplinado cl espíritu por el estudio profundo, pero cien- 
tífico del derecho positivo. Rama de la metafísica de las 

. costiimbres, segun Kant, la filosofía del derecho, hermana 
de la moral y regla como ella de nuestras acciones, pero 
con carácter coercitivo en lo humano ,. ni debe perderse en 
las vaguedades de un ideal nunca realizable, ni reducirse 
á ser la generalizacion de las leyes escritas. Con la an- 
tropologíapor base, la metafísica y la ética por apoyo, la 
historia general de los pueblos y la especial de las legisla- 
ciones por lumbrera, llega 5 la afirmacion de la realidad 
del ~ e r e c h b  , á  la investigacion de su principio fundamen- 
tal ó constitutivo, á la determinacion de su doble carácter 
ético y orgánico, al desciilirimiento de los principios esen- 
ciales y permanentes que, á manera de irradiacioil de aquel, 
formjn la naturaleza de las iqstituciones necesarias en las 
sociedades humanas, y á la demostracion de la aitoridad 

- . del Derecho, como regla superior de la vida social. . . 

Por efecto de la época en quehabia hecho sus estudios 
universitarios y 5 causa d e s u  atareada vida en el foro no 
habia ,vivido Permanyer e n  largo comercio intelectual' con 
los grandes filósofos de la antigüedad y de los tiempos mo- 
dernos; pero no le eran extraños Aristóteles, Reid y &al- 

'mes, y. habia formado su criterio filosófico en las conver- 
a 
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saciories científicas con Martí de Eixalá y con u n  moaesto, 
?unque distinguido' profesor de la Facultad de Letras de 
n~iestra Universidad literaria, D. ~av ie r '~1orens  y Barba. 
Coiiocia además las obras de Stahl , Lerminier , Jouffroy, 
~ l ~ r e n s ,  Oudot y Taparelji; y profundamentever&do en la 

. . 
legi;lacion 'patria, cuyas pandes fukntes se encuentran en 
los Códigos roinanos, en el derecho canónico y en los cua- 
, . ..: < , , ,  t . , , .  :, 

derios fhales ,'!%ibis meditido so6i.e 'ella,, y"s&ido la 
V.! . . .! . - . 

sparicion y d&en~olvirniento d e l ' e l ~ m e ~ t o  racional en el 
derecho positivo. Y 'es poi. esto qu8 cn las coitai lecciones . . 
que pudo djr  , pues'pro~ito le obiigaroil á stis~indcrlas Sus 
dolciici~s, no 'se disti'ngiiió sii doctrina por-la aiidacia es- 

. .  . , 
peculativa (I). Permanyer no hacia deri'iar el principio de 
-- 

(1) No cabi? dar idea i n h  completa y exacta dc su ensoñanzn que rcsiimicn- 
do las ideas funaanientalcs de sus leenones. En la primera investiga Permii- . , 
iiyir el valor comparativo de las divirsasdefiniúougs di+filosofia dulDeiecho, 
la iiucinn di? esta sujctiva y d>jetivsmento considerada, la del debci., deiivada 
dc l a  naturaleza ~ ~ d e s l i i i o d ~ l  hombre y d e  la  necesidad en  giie este.se cncueii- 
tia da einplear sus facultades para la redisaciai; de su f i n ,  ylaiiiiputabilidad y 

' 

innralidild de los actos humanos. Eii b segunda g teiccra recorre las iucstio- 
nes prcjudiciales á la que titne ppr objeto la detefmin?ciqn del principio del 
dcbcr, sienta las vcrdadcs fuiidameritdes que deben admitirso concste motivo, 
a(iriria l a  cxisteticia da Dios como eauaa suprema, su Providencia, q la  aiito- 
nolnia del Iiombvc como ssrdistinto , aunque o indipendi&tc.,de b-ii Criatlor; 
cuinhate clRscepticismu , el Ateismo , 01 Deismo,, cl Panteisma g el  Pata- 
lismn; sostiene la existcncin del dclier indepe~idientcment'h de la  fuerza, de la 
convrnciun y de toda autnridad. arbitraria ;,demuestra lasocj+ilidad del hombre 
y sn perlct:tibilidad. y dqte:mi~a. b s  relacigries especiales entro la  primera y 
la  cieiicia del deber. IIace ~n la cuarta la  enposiciok filosófica dcl teeriicisriiii 
empleado en 1ar:iencia del deber,  y resuelvc en la qiiinta el primer prinripiu 
de la  determinaeinu del deber que es la  asiste'iieia dchida por al s6i: libi-c é in- 
teligentc á todos los seres siimcjantes suyos. Eti la  scxta fija conio rarxtercs 

1 . rle es~cd rbe r l a  sober&iia,.la unidad y la  universalidad , p-ra buscar cg ellos 
la  filiacion dcl Dereeho; y cqn cs?e inotiyo F a m i n a  en las siguientesla deliiii- 
cion del Derecho, segun Ahrens, su determinacioii metódica, sbgun cl propio 
escritor, el ra&&e~.~ermaneii tc del Derecho, la  teariado Stahl, 'y la  doctrina 
de que,en cl órdeii de lo s  tieinpos. se ohtendri un  grado !al d e  perfecciaii mo- 
 al que hará iiiiitil la aplicarion dcl Derecho como priiiciliio eoáctivo. Analiza en 
las décima y undicima el Ilereclio en su mutcria ó cnnlenido, ciisu forma ú me. 
joi. sil p1.incipio formal. Y en l a  diiodfeima. iiltima eiiyn rcsúmonse Ira eii; 
cootradu entrc sus li*pipeles, pieciswla difcruiicia ciitie la  Rlural y b 1  Di&chu. 
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derecho de las condiciones constitutivas do la personalidad 
Lumana, sino de la idea del deber, ley impuesta por Dios 
á los seres inteligentes y libres ; y mAs inclinado á las tco- 
rías de Oudot que busca aquella filiacion en el principio de 
la asistencia que un sér dcbe 6 los demás séres, que á las 
de Ahrens quc la deduce del fin racional del hombre y de 
las condiciones necesarias para conseguirlo, sin carecerde 
originalidad en el método y de espíritu sintetice en la doc- 
trina, era su tendencia reflejo de la tendencia del Ilustre 
Profesor de París. 

Con sus trabajos delforo, con sus deberes en cl Profeso- 
rado alternó siempre Permanyer sus tareas de académico. 
En él el abogado no mató al jiirisconsulto : estimaba por el 
coiitrario como un elemento vivificador para las lides jndi- 
ciales la conservacion del que puede llamarse temple cien- 
tífico clc la inteligencia. Si no tomó parte con asiduidad en 
los trabajos .'de nuestra- Academia, aunque nunca le negó 
el concurso de su saber, ni la influencia de su posicion, to- 
móla ii , menudo en 1,as disciisiones.de la de Legislacion y 
Ju r i~~rndenc ia ;  y bien merecen citarse, porque en el seno 
'de aquella Corporacion han dejado perdurable recucrdo 
los discursos que pronunció acerca de lalibertad de testar, 
.respecto a l  órden de distribucion ,de materias en e l .  pro- 
.yecto de Cádigocivil , y sobre, la libertad de los esclavos 
de las Antillas al pisar el territorio de 1aPeníns~ula. ~uicioso 
campean, al defender la libertad de testar, de la apellidada 
escuela, . .  histórica . .  , que no ama. la, tradkion sólo por serlo, 
sino como . expresion . del . genio de un pueblo mientras , 
identificada Con el, revela el espíritu propio , , . . , que . . . le vivifica ; 
profundo conocedor , en la crít ica del proyecto de código 
civil ? .  d e  , las teorías,.del S+,migny que,  desenvol- 
yió con lucidcz, admiriblo, ,,especialmente con relaciou 6. la 
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capacidad de derecho ;' ardiente defensor de la dignidad hk- 
]nana, al abogar por la libertad del esclavo que' arriba á 

-iiuestro suelo, porque ]s.diversidad de razas no destrk- 
ye la unida2 de la especie; gran jurisconsulto en e l  pri- 
mero , profesor de vasta ciencia 'en el segundo , cristiano 
de elevados sentimientos en el último, orador elocuen- 
tísilno en todos, puso en evidencia su superioridad en el 
arte de comunicar atractivo y animacion á los debates. 

de su.amor á la vida acad6mica dio claro téstimonio 
en 1863, cuando, ministro de la Corona, depuso pQr un 
momento la prrctcatn del gobernante para confundirse mo- 
destameiite entre los jurisconsultos españoles constituidos 
eil con@eso libre. No sólo asistió á sus sesiones, sino quc ' 

tomó part,e en la discusion del nunca agotado problema so.' 
bye la preferencia entre el sistema de legítimas y el de la 
lib6rrima facultad de testar ; y atestiguó de esta suerte su 
adhesion á un beiisamiento elevado por su tendencia, mal 
comprendido en su utilidad, y no' desacreditado por las na- 
turales imperfecciones de un ensayo. Iio tienen por objeto 
los Congresos científicos llegjr á la definitiva solucion de 
los grandes problemas que dividen tí las escuelas, ni aspi- 
ran á la inmediata reforma de las instituciones sociales.; 
peto congregaciones voluntarias, aunque pasajeras, de 
lo's hombres quecultivan algun ramo del saber humano, 
atraen á sil sino todas ¡as tendencias, abren estadio fran- 
co á todas las opiniones, contrastan su vilor i n  la libertad 
de la controversia, y buscan en las diversas direcciones 
del espíritu y eri la variedad de soluciones 5 los problemas 
el punto cierto en que todas confluye? y que se convieite 
en foco luminoso, 

Desde que el publicista habia trocado su pluma de es- 
critor por la de abogado hasta que el Ministro se olvidó por 
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un momento del gobernante para acorda~se del juiiscons~il- 
to habian trascurrido veinte años. Dilatado espacio por 
cierto en la vida política de los pueblos modernos. Durantc 
61 i qué de accidentes en la gobernacion de la nacion es- 
paiiola ! i qué de trasformaciones en los partidos ! i qué de 
subir y bajar en el crédito é influencia de los hombres pú- 
blicos! Y en el exterior j cuáiit,as revoliiciones , ci1811tas 

. caidas de tronos, cuántas mudanzas en las instituciones 
políticas, cuántos acrecentamientos y cuántas des~embra-  
cioues en las 'fuerzas, en el territorio, en el poderío de los 
Estados! Aunque no influyente en los destinos de Europa, 
vivesujeta España á la influencia de estos destin8s; aun- 
que colocada en uno de los confines de esta region del an- 
tiguo continente, llegan hasta ella y la conmueve11 el eco 
de sus ideas, la conyulsion de sus pasiones, el rumor de 
sus luchas, el pavor de sus catástrofes ; fluctúa en ella la. 
opiniori cuando la dc los pueblos europeos es incierta y 
vacilante; y cuando la liheitad , favorecida por los estra- 
vías del Poder, avanza en sus conquistas, ó cuando retro- 
cede en ellas, Fatigados los espíritus de las borrascas que 
provoca, las tendencias de sus partidos, la de sus 
Gobiernos, el espíritu y aun la estructura de sus institu- . 
ciones se trasforman al compás de estas vicisitudes. 

Aunque alejado de la política activa hasta 1856 ,. liabia 
observado ~ e r m a i i ~ e r  la esterilidad de los antiguos parti-' 
dos. S i i  sucesivo paso por el Poder sólo habia dado al país 

- . 

largos y alternados períodos d e  anarquía ó de represion; 
cada uno habia exagerado su principio constitutivo ; pero 
ninguno habia fundido la libertad constitucional, y sólo 
nos habian quedado por huella las instituciones políticas en 
la instabilidad , los derechos t,odos en la incertidumbre, los 
grandes intereses sociales en zozobra, las fuerzas vitales 
del país en la atonía, el prestigio de la nacioneri el decai- 
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miento, la fe política desfallecida, sino muerta. En vano 
era buscarlos con sus doctrinas de otros dias, con sus jefes 
de otros tiempos, con sus hombres y su org~nizacion, con 

B U  fe y sil entusiasmo, coii Iiomogeneidad en: sus aspira- 
ciones y unidad en sus tendencias : las antiguas parcialida- 
des constitucionales' se habian fraccibnado, y los partidos 
que se fraccionan, se disuelven; y sobre sus restos li&bían- 
se levantado y pugnaban por robustecerse dos nuevos par- . 

tidos, fracciones desprendidas de su seiio , una con los ojos 
vueltos hacia atrás, menos amorosa de las grandes tradi- 
ciones de la patria que de su régimen político en los últi- 
mos siglos, y corriendo la otra, con los ojos cegados por 
las ilusiones, tras un sistema cuyo ideal, nó siempre con- 
forme con la naturalez'a, moral del hombre y los piincipios 
esenciales de ¡a organizacion social ; está hoy en cvidei~tc 
&seqiilibrio con el desarrollode nuestra educacion política 
y las condiciones históricas de la nacioh española. 

Sin abandonar Permanyer sus principios conservadores, 
vióse desviado insensiblemente del d i g n o  partido'mode- 
rada que, en pez de desenvolverlos con política expansiva 
y generosa, los bastardeaba con-su tendencia sistemática- 
mente centralizadora .y represiva. No se inclinó, á pesar de 

- 

esto, al partido su adversario, ni á ninguna de las nuevas 
parcialidades: repugnante Q la independencia de su ca- 
rdcter y á l a  rectitud de s i ~  conciencia, lasumision , trocada 
á menudo en- abdicacion del propio pensar, que exigen los 
partidos, mantúvose desde entónces libre cTe sus ataduras, 
sin dejar de inclinarse á los que tenian más afinidad por su " .  

dogma y por suconducta con los principios y tendencias qiic, 
en su sentir, debian prevalecer en la gobernacion del ~ s t a d o .  

Pero limitado á. cumplir con este criterio' sus deberes.de 
ciudadano cuando se abria'n 10s comicios ; necesitaba para 
volver 5 la vida política y contribuir al triunfo de sus opi- 
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niones e l .  ll~mamientode la confianza ajena. Y no tardó 
ciertamente en oirio. La rev6licion inteitólibrar en 1856 

t. , . 
?ue& batalla; pero fue her6icamente vencida y iobie- 9 

: ... .. 
rne~tepe~donada. E l  dia despues de la vict'orii renovósc 
ep)eSta8 ciudad . .  .., su' ,.., Ayuntamient6, al qué viéronie llamados 
por la Autoridad militar vecinos de todas las jerarquías y '  

, , : _  , . , . .  
ciudndaqos de todas las opiniones. Permanyer fu6 nombra- . . .  , ! S . .  : . :  . , : 

do Alcalde , , Presidente ; y  la 'nueva Corporaciou , que dis- 
tjngqi'óie por su espíritu de conciliaci6n y templanza, no 
quiso acordarse de su orígen sino para imponerse la obli- 
gacion . .  derestañar , heridas y apaciguar discordias. 'i'imbre 
nobilísimo será siempre de su vida administrativa la sus- 

. , . .  . . .  . 
cripcion que inicii y llev6 6 término para socorrer á los he- 
ridos . . las fámiliai de los que murieron en las sangrien- 

.. . . 
tas .. joyadas de julio;' y Permanyer tuvo la fortunade vol- 
ver á la vida pública al iniciarse, aunque s u  duracion 
fiié efímera, una ;. polítici . generosa, de tolerancia y couci- 

. . .  . ,  . . . .'. .. 3 . .  . 
liacion. 

Desde entónces la opiniou pública le designó para la re- 
,, < ' ,  , > , . 

presensciin deesta ciudad en cl cÓngreso.,, y ci6fiiióseia 
cl distrito 3." in 1857, k e i t o  , , Msrtíde ~ i x a l t i ~ u e l a  des- 
empeñaba. ,.. .. Jamás ha'bia ambicionado 'esta honra ; perÓ no . . , . , . .  , 

creyó , i  . ,.. qiie'tupiéqi . . derecho . , , .  á. d&li&irla. Teníaii por abÜi&oi< 
/ .  / .I~ 

en . amarguras . . , ; y, . s$crificios; .-- . . . , . , "bero cpbsider~b&e. obligado k 
corresponJer , . , : $ : , L .  . . á la confianza ... dei:país. 86 la hábiia ioliiitsdo 

; . . : . :  ::,. . . , , > , : ,  ' 

nunca, ,.,. aguardando en su m.odest'ia que el pais reclamase . . . ;, ~.., . , , : "  , 1. . . . . ,.. , ,, , 
s i  ,. : i.$eligencia j, su patriotismopara . . , su servicio; . . pero, con- 

id 8 ; . . . ,:.,, ', 

ferida espontáneay+nte . , por 6$s c'&c<udadaiiis, 'hnia p i i  
> .  : ,  I. . . > ,  : , , ;  

eleváha'misiopla . . de , lfevai , , , l i  . :  . voz . de ,. s u s  . .  necesidades, . iei. 
, ,  , , 

el eco de @S aspiraciones, tener 6 representacion 'de &S 
,.:, ;.. ~. , :, . . 

doctrina? ,..> y pelear como banipeon de 'sus'~ntereses. 0bte- 
< . . .... 1 ,  . ,... . 5 

. . . . , .  , 

<fila, ':si ño tarde; pasada ya su juventud prim&i.a; pero 
. . ,  : i.: ,: . , ' '  ' 

nb , ,~ , llegaba . %  5 . el¡; ep $ad en que pudiese ser  escabel para 
. . .  . ' 1  . m .  

, . ~  . , , , .  .. .., . . 
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el medro, sino cuando el hombre privado habia ganado tí- 
tlilos 6 la estimacion pública y cuando la independencia 
del carácter estaba afianzada con la independencia de la po- 
sicion. Desde un principio esta lionra, que volvió S obtener 
en 1860, en 1862, en 1863 y en 1864, no fué una distin- 
cion , sino una recompensa. 

Y mostróse digno de ella. Pocas veces ha existido iden- 
tificacion tan completa entre el país y su representante, 
entre 'el sentimiento público de esta ciudad y la conducta 

' de su elegido. Por esto su popularidad fué tan legitima, 
tan universal; tan duradera. Por esto en el Congreso pudo 
resonar su voz, severa en losjuicios y con la entereza de 
la independencia. Por esto renunció un dia s u  mandato, 
cuando el Gobierno supuso imprudentemente que habia in- 
fluido en su eleccion. Por esto el cuerpo electoral le reeli- 

gió por mayor número de votos que l.avez primera, pe- 
sar de la indifercncia del kobierno y de los ardorosos es- 
fuerzos con que le combatier0.n sus adversarios. 

En la legislatura en que tom6 p r t e  , mis que 
dlhombre político se ostentó en toda su valía el juriscon- 
sulto ; pero nó como académico, como profesor, ni como 
hombre de foro: en el estadio en que se discuten las leyes, 
el jurisconsulto debe trasformarse en legislador. Desde su 
primer discurso,' que pronunció con ocasion de discutirso 
las bases de la reformahipotecaria, el Congreso saludó en él 
á un orador de ficil y elegante palabra y que sabía elevar 
el debate, aun en'una discusion técnica como la de aquella 
ley; y en todas sus peroraciones de la propia índold, en 
esta como en las 'posteriores legislaturas, su palabra' fué 
escuchada, n6 ya benévolamente, sino .con interés y pla- 
cer,  porque supo despojarla de la aridez de los asuntos, 
comunicándoles atractivo con el modo de tratarlos. La 
diacusion de la ley hipotecaria, primero en sus bases, des- 
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pues en la autorizacion para plantearla, es l a  que princi- 
palmente elel76 en el Congreso su fama de jurisconsulto dis- 
tinguido y de orador elocuente; y consagracion, por decirlo 
isí, fué de elia, el encmgo que sus compañeros de comision 
le dieron, de resumir el debate sobre la totalidad del 
dictámen al discutirse aquella autorizacion. No fué in- 
ferior á lo arduo de la empresa. Nadie supo exponer con 
tanta lucidez en la frase y tanto vigor en la argumentacion 
los principios que sirven de base á la ley ,  las necesidades 
sociales que son la justificacion de la reforma, las partes 
en queesta sedesenvuelve como sistems , las dificultades 
que á su desarrollo completo se oponian , unas derivadas de 
la existencia de las legislaciones forales , otras de ser la que 
se acometia una reforma parcial en materia de legislacion 
civil ; y tuvo ocasion de ampliar, con ocasion de estas ú1- 

'timas ideas, las que ya en 1857 habis expuesto a1,discu- 
tirse las bases para la reforma del Notariado. Con profuido 
conocimiento de la materia y con grande oportunidad y 
tino, sena16 en esta discusion los obstáculos que el respeto 
debido á las legislaciones forales opone, porsu origen his- 
tórico, por la multiplicidad de sus diferencias , por su iden- , , . . 
tificacion con las costumbres locales, por su armonía con . , 

los peculiares intereses de cada comarca, . por su profundo 
' 

arraigo en la conciencia popular, á la uniformidad de nues- 
tra leiislacion civil ; problema sin duda e1 más arduo, difi- 
cultad evidentemente la más grave de las que lleva invis- 
ceradas su reforma. 

Pero si como orador sólo dió á conocer en aquella legis- 
latura al juriscousulto , su actitud y -sus tendencias como 
hombre político le aproximaron á la Union liberal. La agru- 
pacion que se formó con este nombre, iniciada en 1854, y 
aesde 1858 convertida en ~obierno  por espacio de cinco 
aiios, único ~eríodo en que á la observancia de las prácti- 
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' cas parlamentarias acompaiió ,un.sistema de..tolerancia y ?e 

libertad que no comprometió el órden público, y e n  que el. 
país vió en incremento su~prosperidad y la Europa,salqdói 
como un renacimiento de nuestraspasadas,glorias , el triun- 
fo de las arma s. española^ en África, fué algo mis, que una 
coalicion y algo mejor que un partido ; fu6? una situacion,, 
fu6 la realizacion histórica de una. aspiraci& nacional. No 
por los esfuerzos y. corqbiqacionés de los hombres políticos, 
sino por la irresistible lógica, de los sucesos nació la Union 
liberal y adquirió, medros; y lo que 'las nec~sidades sociales 
engendran sobrevive., aunque 6 veces , .  cambie.de denomi- 

' nacion y de elementos., á los errores, á los extravíos., álas 
defecciones. de los hombres. Los. que' en 1858. figuraron en 
ella,. los má's autorizados, los más dignos, todos' de buena 
fo de consecuencia nunca. desmentida, - iquiein 
lo dudaria de Martinez de l a  Rosa, Luzuriaga, Pastor Diaz, 
San Miguel y otros? -no se inspiraron en móviles. bas- 
tardos ni' en mezquinos intentos, sino en e l  coqocimieiito 
dc los grandes intereses mor'ales, de las legítimas aspira- 
ciones del país. 

Senfia esto en lo más profundo de su ser lai palpitacio- 
iies de dos necesidades de su vida : el desenvolvimiento so- 
cial. segun las legítimas condicione8 :de la civilizacion mp- 
derna, y la práctica expa~siva y. leal delsistema represen- 
tativo. Parecíale tan insensato resistir el espíritu de la é p e '  
ca como ilusion intentar nada duradero fuera de los elemen- 
tos constitutivos de nuestranacionalidad. Todo lo esperaba 
de'las reformas, nada de las revoluciones. Tenia por única 

política fecundapara el porvenir la que. restaurase . .  . s u  . .  

ptosperidad las fuerzas productivas de la , naeiou, , .  diese * .  á , las , .  . 
cos tu~bres  el vigor y consistencia que las. hace , robustas . y . .  ~ 

permanentes, inoculase en ' 91 . . sentimiento político la mo- 
ralidad que impide sus extravíos, enaiteciese , . ei poder civil, 
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que representa el derecho, y extirpase de la milicia los gbr- 
menes , por desgracia no modernos, de las sublevaciones 
pretorianas. ~ n b e l a b i ,  en una tolerancia en -vez 
de odios, gobierno en vez de dictadura, libertad en luga? 

,. de sediciones, lucha de principios en vez de guerra de per- 
sonalidades, mejoras sociales, nó utopias políticas, el im- 
perio .de 1% ley en lugar del imperio de la fuerza, el órden 
sostenido por la moralidad y el bienestar en vez del silen- 
cio mantenido por el temor, el progreso por medio de las 
reformas en lugar de la destruccion con el hacha de-las re- 
voluciones. Si la Union liberal respondiú & estas esperanzas, 
y h a  sido siempre fiel á las levantadas aspiraciones que le 
dieron orígen , lo juzgará con suimparcialidad la historia: 
pero á cumplirlas se dirigian los nobles propósitos de los 
pstricios que abandonaban sin apostasía sus'antiguos c a n  
pos de batalla para armonizar en un dogma comun sus in- 
compietos principios de gobierno. 

Noconsiguió con todo Permanyer ser de los primeramente 
, llamados &la represeutacion de estas ideas en el Parlamento : 

vencido en los comicios cuando las elecciones generales, no 
fué reClogido Diputadd hasta 1860 ; pero de esta eleccion da- 
ta propiamente el segundo período de su vida política, .en- 
tóncescomienzá la nueva y más importante faz de su vida 
parlamentaria. Su Peputacion de orador; léjos de menguar, 
se acrecienta ; la iridependencia de su caricter se pone Je re- 
lieve en cada discurso que pronuncia. E1 sr.' 01ózaga le sa. 
luda desde la tribuna como uno de los 7mmórespdblicos más 
importafitcs y más distinguidas; y sus adversarios ;que los 
tuvo, pero ganándolos al propio tiempo coino amigos, res- 
petaneií 61 su piobidad política, que, co.mo l a  priva&, se 
funda en la leaitad, 1% consecueñciz y el desinter&: No 
brillante su elocuencia , porque, como 5 todos los. oradores 
catalanes, le faltaban los rasgos con qu6 la esmalta la ima- 
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ginacion siempre rica y lozana de los liijos de nuestras pro- 
vincias del Mediodía, tenia atractivos por la espontaneidad. . 
de la frase, la elegancia de la diccion , la claridad de los e 

conceptos, la novedad de los argumentos, la dignidad y el 
claro oscuro de la ' entonacion , y la intencion hinrada y 
discreta. Ko abuodabaii en ella los movimientos oratorios ; 
pero los suplian Ia valentía de la expresion y el vigor del 
razonamiento. NO hahia en sus discursos copiosa doctrina 
constitucional, vasta erudicion histórica; elevada filosofía 
política: algo de esto se echaba de ménos en sus peroracio- 
nes,  mis  notables por su espíritu que por s u  ,profundidad, 
por su tendencia que por su colorido. Su criterio no era el 
del hombre de partido, ni combatia por los intereses,' las 
pasiones , las exigencias de bandería : lo que singularizaba 
siis discursos, l e  identificaba coii el país y rodeaba de legí- 
tima popularidad su nombre , era la subordinacion de todos 
los principios 6 iin solo principio ; la ley moral : la subordi- ' 
naciori de todas las necesidades B una sola necesidad, la 
del severo ciimplimiento de las leyes : la subordinacion de 
todas las reformas S dos como mis apremianiesy salvado- 
ras : la, de la ley electoral y la de las instituciones adnlhis-: 
trativas. 

Esta  es la clave, esta la sigriificacion de sus disciirsos. 
Así en o1 primero que pronunció, al discutirse la consigna- 
cion de la cantidad que se abonaba al infante D. Sebasti~n el1 
compensacion de los perdidos derechos al mayorazgo-infan- 
-tazgo fundado por D. Cbrlos 111, sin unirse iL la oposicion, 
combaté lo que proponen la Comision y el Gobierno, y 6 fuer 
de amigo leal, pero independiente, recuerda 5 este el deber 
de ceüirse 5 la mis  estricta legalidad y de dar el ejemplo 
de la verdad de las leyes vigentes; le aconseja queponga 
término al divorcio en qiie viven la Corona y el país, entre. 
los que se halla interpiie.sto el mundo oficial ; proclama que 
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los laureles tan heróicamente ganados en Afiica no son la 
realizacioncompleta de los dese0s.y esperanzas de la na- 
cion; y concluye pidiendo que no s e  aplacen por más tiempo 

, . 
la discusioñ de la ley electoral, la presentacion de la no 
ménos necesariade empleados civiles, y el desenvolvimien- 
to, en leyes orgánicas, de un sistema racionalmente descen- 
traliza-door Así en otro discurso, sin duda el mis  elocuente 

' 

que salió de sus labios en el Congreso, dirigido combatir 
la legalidad de' la ele~cion del Sr. Salamanca en Granada, 
vuelve por los fueros de la moral política y demuestra que 
la corrupcion colectiva es tan pestilente como la individiial, 
que la publicidad de ella no es menos peligrosa que el se- 
creto porqne no es sinceridad sino cinismo, y que la liber- 
tad del cuerpo electoral no es la omnipotencia, ni alcanza 

hacer lo que la moral y el derecho prohiben. Y así,  en 
un tercer discurso verdaderamente improvisado , proniin- 
ciado con motivo de las elecciones dobles, defendió valien- 
temente.~& necesidad del cumplimiento de las leyes, y des- 
envolvió con severidad de principios en la argumentacion, 
con dignidad y energía en la frase su derecho á pedir que ' 

la ley se obserkase sinningun genero de c~ntem~lacioncs. 
No fueron escuchadas sus previsiones, niapreciados con 

justicia susconsejos. ~emiaperminyer ,  con certero presen- 
timiento, divisiones profundas en el 'seno de la Union libe- 
ral, el enflaquecimiento del prestigio de su ilustre Jefe, el 
desvío del país tanto más lógico cuanto más risueñas ha- 
bian sido sus ilusiones . . y más bellas sus esperanzas, el re-' 

. nacimiento de lasque habian pedido los antiguos 
. : . . 

y e l  desarrollo de lo s  elementos revolucionarios, siempre 
en acecho del fraccionamiento de los hombres conser- 
vadores 1iberales:~stimaba en todosn valor, nunca abso- 

. . 
luto, sino relativo, la libertad práctica ; pero creia'que sns 
beneficios se olvidan. ponto ,  y que convenia inocnlai los 
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principios.,del régimen constitucional en las.costumbres y 
en las leyes. Deseaba que se purgasen las existentes de los 
elementos que una política suspicaz y represiva en demasía 
habia llevado. á ellas ; y creia que el paso de la Union libe- 

O . . ral por e l  Poder. sería est6ril , si en el órden político y en 
el administrativo no dejaba depositado S; criterio libe~al. 

. i Ah! estas advertencias se desdeñaron. .Sino funesto el 
de los partidos conservadores, - generalmente dotados de . , 
mis  fuerza de resistencia que de espíritu de iniciativa, fal- 
tos de audacia y sobrados de confianza, tímidos en las re- 
formas y recelosos del libre desari~ollo de la actividad indi- 
vidiial , -es noaprender, 5 pesar do reiterados escarmien- . I 

tos, que gobernar no siempre es resistir, y que no hay es- 
tabilidad donde no hay progreso. Lo que las reformas no 
conservan, las revoluciones lo destruyen ; y, aunque in- 
rnensa la fuerza, legítima la influencia de los partidos con- 
servadores, sólo~pueden mantenerse esta fuerza y esta in- 
fluencia á beneficio de tina gran trasformacion en la con- 
ducta de esos partidos: limitados hasta ahora á consolidar 

. . 
las grandes reformas sociales, necesitan .para dominar en 
el por ve ni^ ser los primeros en acometerlas. 

No- obr6 así entónces la Union liberal, Vcíala ~e rmanyer  
esterilizarse e n  la inaccion, y pedíale afirmaciones para que 

. no viviese e n  divorcio con la opinion pública ; pero su con- 
. . 

ducta.fub mal apreciada. Actitud de indisciplina para unos, 
de hostilidad malencubierta para otros, para ningun0.10 fné, 
como en realidad lo era, acto de. sincera adhesion y de honra- 
da independencia. Esta injust'icia. laceró profundamente s u  
d m a  ; y 61, que habia vivido algunas vecesen el dolor, pero 
nunca en el desaliento ,. sintió por primera vez la amargura 
de las decepciones, Pudo entdnces aplicarse con. tristeza ,. 
si las conocia : estas palabras de Eduardo TLaboulayc en. la 
biografía de Pardessus : Tenia las cualidades .de  orado^ y 
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»habria- sido un hombre político, si la dulzura de sucarác- 
>)ter y la rectitud de su corazon no le hubiesen condenado 
>iá la moderacion , que en' las asambleas es comunmente 
»un grande obst&culo al buen 6xito. » 

S Pero en las almas de cierto temple la injusticia, l6jos 
de debilitar, aviva.laenergía; y esto aconteció á Perma- 
riyer al briudársele ocasion para uno de los actos más reco- 
mendables de su vida pública. El Gobierno, á quien lastima- 
ba su franca independencia; iventuró en el Congreso laidea 
de que 5 la iufluencia.mora1 habia debido qomo ot.ras su 
elecciou ; *erÓ Permanyer no se limitó á rechazar esta aser- 
cion que, con no ser exacta, era ofensiva : herido en .  su 
dignidad, desautorizado en su conducta, consideró de su 
deber 1s renuncia del cargo de Diputado y volver S presen- 
tarse ante el cuerpo electoral. La lectura del oficio, al prin- 
cipio causó asombro y muy cn breve admiracion respetuo- 
sa : lo que ántes podian parecer alardes, era ahora muestra 
irrecusable de independencia. 

Vuelto al Congreso, despues de su honrosísima reclec- 
" cion , y nombrado Vicepresidente del mismo poco ántes de ' , 

cerrarse la legislatura Siguiente; no tomó parte en ningun 
debate político ; pero á la dignidad de su anterior conducta 
aiiadió entónces.otrorasgo. Antes de su renuncia, aunque 
con ministerialismo ci la catalaaa, apoyaba lealmente al 
Gobierno ; despues de su reeleccion , cual si de él no -hu- 
biese recibido agravios, se sentó en los mismos escaüos (¡). 

(1) He aqui una anecdota que he oida hace poco tiempo de los labios dc un 
Diputado dé aquella época, muy amigo de Pcrmanycr, á quien conocia á fon- 
do. AL leerse el oficio o ~ i  quC cstc hacia rciUncis dc 1s diputacion, dijo16 al Di- 
pulado aniigo uno dc la disidencia: cspcro que Pcrinanyer luchará g velicerá, 
y quc al volver scri de los nuestros. Es prubahle quc vcnza,  Ic dijo cl pri- 
m e r o ,  pero seguirá siendo ministcriil como ahora, pucs ent6nces, Ic contcñt6 
vivamente el seguiido; lireficio que-no triunfe. 
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Esto aumentó la alta consideracion de que disfrutaba nnues- . 

tro consócio: y rodeado de prestigio su nombre, pero mar- 
chitas muchas ilusiones en su alma, volvió 5 su país natal, 
cerrada la quinta y última legislatura del peiíodo abierto 
en 1858, primero y único ejemplo que de haber llegado 6 , 
ella presentan nuestros anales parlamentarios. 

~ r a n ~ u i l o  en suhogar ,  recibió una maüana de agosto 
de 1863 iiii telkgrama cn que se le ofrecia 61 ministerio de 
Ultramar en-el gabinete Miraflores. Su primera impresion 
fué de sorpresa: su'priiriera resolucion la de declinar la hon- 
ra con que se le brindaba. No habia soñado jamás con el Po- 
der, ni tenian halagos para él sus resplandores; y la clara 
luz de su eritendimicnto le mostraba las dificultades de que 
esti  rodeado su ejercicio y la medida de las fuerzas que 
se necesitan para resistir sus amarguras. En su resoluoion le 
alentaban si* esposa y algun.amigo íntimo (1), que liubie- 
ron al fin de ceder 5 contrarios consejos, inspirados por el 
noble deseo de prestar'apoyo al respetable marqués de Mi- 
raflores cn su patriótica, más qi-ie'ficilempresa; pero,& la 
ambicion ajcno , no quiso expresar su aceptacion sin coufe- 
renciar ántes con el Presidente del Consejo, y obtener l a  
seguridad de que iba 6 definirse resueltanicnte la 
del gabinete. Envuelta hasta entónces en la indecisih y 
la vaguedad, y ~~róximas las elecciones genera.1es ,:era ne- 
cesailo precisar sus tendencias y acordar sus fórmulas de 
aplicacion ; y sólo al tener el convencimiento de que sus 
aspiraciones iban á realizarse, aceptó , más atento al deber 
que á sus inclinaciones, la cartera que se l e  habia ofrecido. 

(1) El autor dc estas lineñs auii hoy dia sc cornplacc en liabcr sido dc los 
- quc  dabiiii i Pcrrniiiiyer el coiisejo de i u e  no acoptasc la czrtcra. 
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Llcgó Permanyer al ministerio sin la reputacion , y tal 

vez sin todas las dotes del repúblico ; tenia no obstante la 
intuicion de las necesidades sociales, y su identificac' ,on con 
los sentimientos del país hacíale las veces de aquella vasta 
concepcion que engrandcce al hombre de Estado. A la sa- 
zon eran generales tres aspiraciones : una moral, otra so- 
cial y otra política: atajar la corrupcion electoral, elemen- 
to disolvente de la moralidad pública y privada ; dar espa- 
cio y desahogo en su desenvolvimiento á la actividad indi- 
vidual , comprimida en todas sus esferas por los hábitos bu- 
rocráticos y la ccntralizacion administrativa ; depurar B la 
ley fundamental y i las orginicas del cspíritu político de 
1845 y 1857. Comprendiólas el gabinete Miraflores é in- 
tentó satisfaccrlas ; y es seguro que, cuando se escriba im- 
parcialmente la historia de nuestros tiempos, sin discnlpar 
¡os yerros i i e  comcti6 aquel gabinete, se reconocerá que 
ninguno desenvolvió en una sério de proyectos de ley como 
los presentados desde los primeros dias dela legislatura un 
cuerpo de doctrina liberal conservadora tan completo y 
acomodado á las circunstancias de la época. 

Realizóse durante aquel ministerio un acontecimiento 
que ha sido de trascendental influencia en la vida política 
de la nacion : el retsaimiento de los partidos progresista y 
democrático. Sirvióle de razon 6 pretexto la Rcal órden so- 
brc reuniones electorales ; y tan rudos fueron los embates 
de que la hicieron objeto hombres que se apellidaban con- 
servadores, particularmente en el Congreso, y aun alguno 
de los antiguos miembros del mismo gabinete, que hubo 
un momcnto en que todos esquivaban su paternidad. Era 
y a  entónces Permanyer simple Diputado, y no tenia la 
obligacion de acudit á la defensa de un acto acordado en 
Consejo de Ministros y que no llevaba su firma por no ser 
.de su departamento ; pero, arrostrando la impopularidad, 

4 
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naba, más de lo que i la índole de su política convenia, al 
partido moderado. Quién crró entónces , tambien lo dirá la 
historia. El gabinete Miraflores, objeto de oposicion acer- 
ba , desde su nacimiento, por parte de la Union liberal, 
cuanto mas esta oposicion arreciaba tanto más se ladeaba 
hácia el partido moderado. No tomaba sus doctrinas, pero 
buscaba su apoyo. Pernianyer consideraba peligrosa esta 
política, aun cilando la conduct,a de la Union liberal la dis- 
culpaba. Creia qne el abrazo de aquel partido podia ahogar 
il ministerio, y que ,' en vez de allanar á dicha parcialidad 
el camino del Poder, era conveniente pala el Trono y para 
e l  país dificultárselo , desenvolviendo con amplitud, pero 
con firuicza, la política conservadora liberal en ciianto á las 
cosas, de conciliacion y tolerancia cn cuanto á las porsonas, 
que el gabinete hsbia proclamado. Pero ni la Uiiion liberal 
cesó eu sus ataques, iii el ministerio se hizo superior A sus 
resentimientos, ni el partido moderado siipo sacrificar su 
ainbicion; y una vez más pudo decirse con el Conde de 
Torono on su Bistoria de la guerra de la Independencia: 
N dolencia y grande la nuestra obrar siempre por pasion y 
aficiones ... así ha andado casi siempre al trav6s la fortuna 
de España. s 

- 

En los cuatro escasos meses qiic duró su vida ministerial 
no pudo acometer nuestro consócio la obra de reforma que 
desde 18319 aguardaban nuestras provincias ultramarinas. 
Considerábala urgente ; pcro , espíritu práctico, creia im- 
prudente lanzarse cxi aqiiella via sin eximen y con preci- 
pitacion. Por indisculpabje ligereza hubiera tenido llevir 
la niano destructora S nuestra antigua legislacion'de Indias, 
tan justamente celebrada en otros dias, aunque S la sszoii 
incompleta y poco adecuada al espíritu.dcla ópoca y 6 las 
necesidades d i  nuedtras posesiones del Atlántico, sin un 
maduro estudio de sus necesidades y condiciones. Para que, 
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la obra fuese duradera necesitaba acumnlar datos, oir pa- 
receres, aventurarse por de pronto á meros ensayos, avan- 
zando siempre y evitando tener que retroceder; pero en- 
tre tanto introdujo algunas reformas en la administra- 
cion así civil como de la Hacienda, y ,  no pudiendo olvi- 
dar el Ministro al jurisconsulto, declaró aplicables á las pro- 
vincias de Ultramar las leyes desvinculadoras en cnanto se 
referian i mayorazgos y fideicomisos, y a  que en ellas más 
ann que en las del continente, como decia en el prcimbulo 
del Decreto, las trabas y restricciones'delsistema vincular 
no se avienen con el espíritu industrial y mercantil que las 
anima, ni se levantan en su suelo verdaderas casas de abo- 
lengo, destinadas á perpetuar con sus ilustres apellidos los 
hechos memorables y las glorias tradicionales dc la patria. 

Salió Permanyer del Ministerio cuando apenas contaba 
46 años; y sin embargo estaba encorvado su cuerpo y las 
canas sombreaban sil frente. Era legado esta vejez prematu- 
r a ,  de su afanosa vida. Endulzábanla en sus quebrantos y 
calmábanla en sus inquietudes las tiernas afecciones de fa- 
milia, y sus antiguos y nunca olvidados amores literarios ; y 
en algunas de aquellas largas horas &e fatiga y tristezi que 

. á trechos no distantes aparecen en la vida del abogado, ho- 
raaen que la decepcion amarga todos los triunfos y el des- . 
aliento se enseñorea del alma, encontribi distraccion y 
consuelo en los coloquios de la amistad, interrumpidos por 
los ruidosos 6 infantiles juegos de sus hijos, ó en pedir á la 
musa de sus juveniles años inspiracion y armonías que de 
ordinario dedicaba al recuerdo de alguila fiesta popular, 6 
la descripcion de alguna romería religiosa, 6 á Ia feliciti- Q 

cion por algun grato suceso de familia. Distínguese entre 
sus composiciones de est,a Bpoca, casi todas escritas ou el 



4( 53 )85> 
habla de sus padres, la que lleva por t,ítulo A Zn soledczd, 
inserta en la coleccion que con el título de fiohudors nous 
di6 hace años á luz nuestro apreciable oonsócio, D. Antonio 
de Bofarull , á quien tanto debe la restauracion literaria de 
nuestra patria ; y en esta poesía, escrita con valiente ento- 
nacion y abundancia de estro, cantó un himno á Dios al ex- 
presar en armoniosas estrofas una de las necesidades de su 
espíritu, pues la soledad no era para 81, segun frase de Zim-- 
mermann , el contra-veneno de la misantropía, sino mas 

. .bien un retorno, como decia Pascal, &la dignidad primitiva' 
del hombre, que busca en la tranquilidad la dicha verda- . 

deis. 
Con esta poesía contribuyó Permanyer, como con las 

suyas Aribau, Sol y Padrís, Martí y otros que aun viven, 
á la ántes indicada restauracion literaria de Cataluña , y 
ella le llevó á la presidericia del Consistorio de los .Juegos 
florales en el segundo aüo de. su instalacion. iQuién nore-. . , 

cuerda los fren6ticoz aplausos con qu6 fueron saiudadas sus 
frases 6 interrumpido varias veces su discurso? ~edicólo  
Pcrmanyer 6 la defensa de esta institucion literaria ; y su 
intento merece aplauso, porque aun hoy se la juzga con 
prevencion y acusa con injusticia. Festividad dedicada á l a  
literatura indígena de una extensa comarca de la Península, 
-literatura que, no por locd es m6nosespai?ola, y que, 
tio por tener su expresion en una lengua que no es la gene- 
ral, traduce idnos  'fielmente las creencias y sentimientos 
que han sido siempre la mis  copiosa fuente de inspiraciones 
para niiestros vates, -se ha identificado, aunque moderno 
su renacimiento, con la vida moral de nuestro pueblo. No 
lk saluda este anualmente como aurbrct de una eman- 
cipacion en qu6 no sueña : la celebra con siempre nuevo 
entusiasmo, porque ve reflejada en ella, como en un espejo, 
su imágen, ya que en los asuntos de los cantos, en la tra- 
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dicion po6tica de los premios, en l i  expresiva forma de su 
celehracion , encuentra l a  condensacion vigorosa de sus 
sentimientos, el elemento interno, pero vivaz de sus cos- 
tumbres, el contorno distinto y permanente de su bien di- 
seiiada fisonomía. 

La poesíaá la Soledad y el discurso pronunciado en la 
ieg;nda fiesta de los Juegos florales, sucesos uno y otro 
de la edad rnadura de Permanyer,' sou la fiel espresion de 
la unidad d i  sil carácter. En 61 -lo he dicho al princi- 
pio, -el hombre p~i,iado no era distinto del' hombre pú- 
blico: pocas ,veces hay entre u110 y otro tan perfecta con- 
cordancia. La templanza de sus ideas políticas i culin bien 
sc armonizaba conlo apacible de su carácter y la dulzura 
de sus sentimientos ! Sus teorías. jurídicas que le hahian 
afiliado S la escuela histórica i cuán bien se hermanabaii 
con aquel su entusiasmo por las glorias catalanas y su casi 
infantil amor á nuestras costumbres populares ! I za  seve- 
ridad de sus principios y la indepc'ndencia de su conducta 
en la vida i cuán perfectamente se aliaban con la 
inquebrantable fe religiosa que atesoraba su alma ! 

Esta fe era profunda y sincera., ardiente E ilustrada, ex- 
paiisiva y bondadosa. l í o  pertenecia Permanyer a¡ número 
de aquellos católicos que temen. proclamarse tales ante la 
aailacia de los impíos ó el sarcasmo de los incr8dulos : jamás 
vaciló en el sosten de sus creencias, ni se acobardó an- 
te los peligros de su defensa. Aun ménos figuraba entre 
aquellos otros católicos, más apasionados por la poesía del 
ciilto y la moral espiritualista del Catolicismo, que asiduos 
y exactos en el cumplimiento de las prlicticis qiic impone 
l a  Iglesia! severo para sí en la observancia de esas prac- 
ticas, cumplia como deberes las que no son diariamen- 
te obligatorias. Tampoco se confundia con los católicos 
que respetan el dogma y maltratan 5 la Iglesia : en suiñ- 
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alterable veneracion a la eterna depositaria de la palabra 
divina, si deseaba exento al sacerdocio de las flaquezas 
que siempre y en todas condiciones acompañan á nuestra 
naturaleza, no confundia los defectos del hombre con la 
santidad de la institucion. Y nunca estuvo de acuerdo con 
los que sostienen el antagonismo de la lleligion conla li- 
bertad, que no justifica la historia, ni ha proclamado la 
Iglesia :.su asistencia a) segundo Congreso de Maliuas' se116 
su adhesion á la escuela que defiende la compatibilidad del 
Catolicismo con las instituciones libres, escuela á que per- 
tenecen príncipes de. la Iglesia tan esclarecidos como el 
cardenal Wiseman , prelados de tan fervorosa caridad como 
Monsefior d'Affre, campeones tan ardientes del poder tem- 
poral del Pontificado como el obispo de Orleans ; apologis- 
tas t,an brillantes de las excelencias del Cristianismo como 
Chateaiibriand, hombrcs políticos tan ilustres como el 
conde de Montalembert , historiadores de tan alta y me-' 
recida nombradía como CBsar Cantú, oradores tan elo- 
cuentes como Berrier, escritores tan sensatos como Albcrto 
de Broglie , poetas tan inspirados como Alejandro PIanzoni, 
moralistas tan cristianos como Silvio Pellico, militares que 
tuvieron su victoriosa espada al servicio de Pio IX como 
Lamoriciere , hombros de tan inteligcnte iniciativa y tanto 
espíritu de organizacionconlo Ducpetiaux , publ?ci&s de 
tan preclaro, ingenio comb Nicomedes Pastor Diaz. 

Con estas creencias educó á sus hijos, y el encargo de 
que sc las inculcasen fu¿ .el que como voluntad postrera. 
hizo á su esposa y á los aniigos 6. quienes encomendó, mé- 
nos la giiarda de sus intereses, que la conservacion de la 

' .  pureza y la rectitud de su alma ; porque Permanyer era 
esencialniente cristiano y hombre de familia: tenia en la 
rcligion su fe y sus coqnuelos , en la familia susplaceres y 
s u s  afecciones, sus i!usiones y sus esperanias, - 
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Digo mal: con ella cornpartia sus afectos Cataluña, tan 

entusiastas, tan profundos eran en su corazon los de adhe- 
sion y amor á su patria. Orgulloso de sus pasadas glorias, 
no lo estaba ménos de su prosperidad presente. Deteníase 
con religiosa veneracion ante sus seculares monumentos, y 
su mirada acompaiiaba con patriótica altivez las nubes de 
humo que revelan la actividad é inteligencia de un pueblo - 
eminentemente industrial. Conocedor de todas las tradicio- 
nes populares confundia sus sentimientos con el de las ge- 
neraciones quc les habian dado vida, y cuando el país cfea- 
ba por su propia iniciativa alguna nueva institucion litera- 
ria ó artística, moral ó económica, la saludaba con efiision 
tiernísima como exteriorizacion del alma de su patria. Apa- 
sionado por las costumbres que de siglo cn siglo s t ~  trasmi- 
tcn,naturales en su sencille~ y bellas con su color de locali- 
dad, se sentia empujado con irresistible atractivo á presen- 
ciar las fiestas populares, en la ciudad y en cl campo, entre 
artesanos y en medio de labriegos, en los dias en que sc 
entrega al placer toda una poblacion 6 en las horas en que 
busca distraccion y recreo la clase proletaria. Ausente de 
Barcelona y enfermo su cuerpo, en ella estaba su pensa- 
miento porque en ella estaba su alma: sorprendido por la 
muerte, dejó sin concluir un bello romancc escrito en su 
nati;a lengua y dedicado á las ferias de Barcelona, que 
empieza'con estos melancólicos versos : 

San Toniis de Rada1 
N' es ben tiista diuda 
P' cls fills de Barccluna 
Wu' están lluny de sa patria 

i Oh ! sí, le sorpiendi6 la muerte: Poco más de un aüo 
habia trascurrido desde su salida dcl ajnisterio , y su sa- 
lud, de largo tiempo quebrantada por el exceso de trabajo, 
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daba muestras, por desgracia ecgaiiosas , de. mejoramiento 
y robustez. Convalecido del grave ataque melénico que 
en la madrugada del 28 de dicieinbre de 18G3 puso si1 
existencia en peligro y obligó 6 administrarle precipitada- 
mente el Viático, habíase .entregado durante algunos me- 
ses al descanso, y en setiembre de 1864, acompafíado de 
sus excelentes amigos el justamente reputado publicista 
D. Juan hlarié y Flaquer, y su compañero de diPut,acion 
en diversas legislatiiras, D. Ediiardo Gasset Matheu , hi- 
zo una breve excursion por e l  extranjero, á la que puso 
término sil asistencia alcongreso católico de Malinas. De 
regreso, parccia renacida la antigua jovialidad de su caráic- 
ter, la robustez de su juventud, aquel bell.ootempLe de su 
alma en sus mejores dias. Él y sus amigos j cuánto se 
engañaban ! Reinstalado eii .Madrid, voluió 6 ocuparse, 
aunque con moderacion , en las tareas de la eAtedra y del 
foro; pero de repe2t'e siiitióse otra vez enfermo. Ni é l ,  ni 
su familia y amigos se entregaroii S la alarma,; mas al 
anochecer del dia 27 de diciembre arreció su habitual dolor 
en el estóma o forma eii qué se manifestalia su antigua 8 *. 
lesion -orgSnica del hígado ; y 6 las tres de. la madruga- 
da del dia 28, S la inisma liara: que cumplia ni1 año de su 
ataque meléiiico en esta ciudad, exhaló su postrer aliento , 

en los brazos de sil esposa y de sil hijo primogtnito, $ 
quienes bendijo con la mirada porque no pudieronart,icular 

. : : . / :  

una  palabra suc labios. 

I 
1 .  

No guarda memoria Barceloi~a de otra muerte tan gene- . ., 

ralmente llorada, y fué legítimo su diielo. Perdió en Per- , 
manyer una ,de sus niás puras glorias, una de sus más 1 

hermosas espeyanzas. Perdiij tina alta inteligencia y un 
noble corazou. Perdió lino de sus hijos.inás entusiastas por 

4' 
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SU pasado, más celosos en la defensa de sus vitales y legí- 
timos intereses. Perdió una viva representacion de su ca- 
rácter, porque eii el de Permanyer habia el tipo del de este 
país. Perdió un modelo para todos, porque lo era nuestro 
consócio por su saber sin ufanía, por su talento siempre al 
ser~icio de la verdad, por, la elevacion y dulzurade sus sen- 
timientos, por sus costumbres atractivas con su sencillez, 
por sus virtudes prácticas sin ostentacion y severas sin aus- 
teridad ; por'la rectitud de su conciencia, para con: ~i g o in- 
flesible y para con los demis indulgente y bondadosa; No 
fué aquel el dolor de los amigos, fué el justo dolor de todo 

. .  , 

un pueblo. 
Feliz privilegio el de Permanyer. Atravesó la vida sin 

émulos, descendi6 al sepulcro sir1 enemigos. Legítima y 
ilunca menguada famarodeó largos aiios su noinbre ; y hoy 
su memoria vive honrada y querida, en la Universidad y 
en el foro, en la arena de las luchas po!íticns y en el mo- 
desto asi1.o de las letras cat,alanas, en el alma de sus ami- 
gos y en el corazon de sus conciudadanos. El panteoii que 
encierra sus restos, levantado con los fondos de una sus- 
cripcion numerosa, espontáneameiite iniciada y con entu- 
siasmo acogida ; las exequias recioiitemente celebradas con 
motivo de la traslacion de esos restos, ceremonia á la que 
se ha asociado Barcelona entera representada por lo más 
selecto de sus uoradores en riacimiento , saber, posicion 
oficial y riqueza, bajo la presidencia de su respetable Mil- 
nicipaiidad qne ha asistido 6 ella en corporacion y con las 
insignias de luto, son hoy la exp~esion , serán maüana el 
testimonio de que Barcelona no ha querido que la losa que 
cubre el sepulcro de Permanyer sea para las generacione~ 
futuras la losa del olvido. 

No podia, no debia serlo. Permanyer, mientras fu6 
iluestro compañero, era á mentido nuehtro guia; cuando 
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h a  abaiidonado tempranamente esta. vida,  rios la ha lega- 
do coino ensefianza. Bonorum ewim Znborum glo~iosus est 

fruct~is ,  dice el libro de la Sabiduría ; y el que marca pro- , 
' ., 

fiindo su~.co e i i  el camino de su vida, con sus 'escritos 6 
coii sus obras, tiene derecho á que se honre perpetuamente . 

a 

, . 
sil nombre: esta Iiuella es 1ü que han dejado á su paso las 
nobles miriifestaciones del espíritu , reflejo de su inmorta- 

l idad.  Por esto es tan  dilatada, tan  legítima, tan  pura la 
reputacion detf;errnanyer;lior esto su  vida,  tan rica en ~ 

' 

> virtrides piiblicas y privadas , e s  bella en la. uiiidad que el 
cumpliiriiento de la ley moral le imprime i por esto la gene- 
racioii presente podri reeurnirla con estas sencillas frases, 
a1 recoinendarla corno- modelo, á las venideras : D .  .Fran- 
cisco l'ermanyer y Tuyet  sirvió á la justicia en el foro, á 
la  ciencia en la  cátedra, á. su ciudad natal en el munici- 
o 6 la Patria eri el Parlamento, 5 la  l e y  de amor en el 

~ hogar de la familia, la ley de caridad erl el trato cos  
los a~uigos,  y ,  cristiano sin dejar de ser de sil siglo, 1lei.ó 
r:scritac eii s u  conciencia estas palabras d e  Daviden el pri- 
lucro de sus Salmos: f i z  lege Domi+zi ooluntas @s. . 

HE DICHO. 


